
PRECIOS  DE S U S C R lC í O R

UE3 TEIMESTRE.

ifailrid..................... ■ 10 r*. 30
Provincia».................  IS 34

i EtI extranjero.................  70 70
I En las AntiÜas.................  ■■ 00

En Filipin.as......................  n 100
¡ XíimeK suelto, uu real.

Se iosertan anuncios i  razón |de ¡25 céntimo» 
á precios »>nvenci<'nales sa^n las oirOT^tanciM e 
loa mismos. También se admiten remitida y 
nicados á precio» i>uabneate 

Kl t oo de F,»7 '«a« w publicad t o ^ I ^ ^  
fi excepción de los lunes y las grandes 
del afie.

ESPASA
PERIODICO MODERADO

P U N T O S  D E ' S Ü S C P . I C IO N .
yindrld.—Administración y Eedaccion del pe 

riólico, calle de la Visitación, 8, 2.”
■ Extran jero .—París, para susoriciones y ar.an- 

tíos, C. A. ?aavedra. me Taitbont, 55.—Para sns- 
criciones también, librería de, E._ Denne .Scbln^ 
me Favart 2.

I»indte.», para anuncios y smacriciones, C. ’A. 
Saavedra, 1, Cecü Street Stret Strand.

En Madrid la suscricion se abonarí en efectúo. 
T.AS de provincias del propio modo, ó por líbranra' 
del Giro mfitno, 6 sello» de eorree», y también por 
letras de exacta renlizadon á favor de la Adminis- 
nación de esta última manera 6 bien hadendo el 
abono en efectivo, se servirAu las susenoiones en 
Ultramar.

El importo de las suscriciones (jue se envien por 
cualquiera clase de giros, se suplica que sea eu carta 
certificada.) .

A Ñ O  I V .
M A D R I O . —t > o m l n s o  9  d o  M a x ^ o  d.© 1 8 T 3 N Ú M .  9 3 7 .

C R O N I C A  P A R L A M E N T A R I A
Madiid está tmnquilo, y esto bast* para 

probar que el d ic t^ en  del Sr. Primo de R ive­
ra, votado ayer por* gran mayoría, ha evitado 
serios peligrea La población de Madrid estaba 
grandemente excitada; las provincias más im­
portantes estaban ya segregadas de la acción 
del Gobierno: el poder ejecutivo no tenía fuerza 
ni autoridad: el conflicto era inevitable. Si el 
Gobierno hubiera perdido la votación no hu­
biéramos podido escribir este artículo sino al 
fragor del fuego y  al resonar de la metralla.

Esto para nosotros es evidente, y  por eso 
aplaudimos á aquellas de nuestros amigos que, 
por evitar males evidentes, htn votado el dictá- 
men de la minoría.

La causa del órden y  de la sociedad está 
por encima de nuestras miserias; y  es prueba 
de serenidad de juicio, de verdadero valor y  de 
patriotismo el tomar una actitud clara y  deter­
minada en lances tan apurados.

La derrota del Gobierno hubiera sido reci­
bida á tiros eu la capital de España. ¿Había 
medios de resistir? ¿Había medios do formar 
otro Gobierno que venciera las dificultades?

No. Esta es nuestra opinión.
Los radicales y  los no radicales perdieron 

la partida el día 11 de Febrero. Entonces unos 
tenían la legalidad, otros tenian la fuerza. A llí 
so perdió la oportunidad. Hoy la legalidad y 
la fuerza ostiíii de ))arte del Gobierno de la re­
pública. Lo que .se le debe exigir es que haga 
y  que mantenga el órden; pero para exigirle 
esto es preciso no escatimarle lo.s medios y  re -  
curaos que juzgue necesarios. Aplaudimos,pues, 
nuevamente á nuestros amigos que han votado 
con el Gobierno.

La sesión de ayer fuó accidentada. Fuó se­
sión de sorpresas, da abdicacbnes y de contra­
sentidos.

Los primeros turnos se consumieron con re­
gularidad 3'’ con método.

El Sr. La Guardia pronunció un e.xcelento 
discurso, más por la elocuencia que por las ra­
zones que alegó en contra del proyecto del Go - 
biemo.

F1 general Primo de Rivera es poco temible 
como orador, y  defendió bastante mal su dic­
tamen.

El Sr. López (D. Cayo) insistió en las mis - 
mas apreciaciones del Sr. La Guardia.

El Sr. Echegaray pronunció un notable dis - 
curso contra el mismo Gabinete do que habia 
formado parte después del advenimiento de la 
república. Habló en favor de la disciplina del 
ejército, lo cual hubiera hecho mucho efecto si 
el Sr. Echegaray no hubiera sido compañero 
del general Córdova, causa verdadera de su des­
organización, y  si no hubiera destrozado al 
cuerpo de artillería, origen de todos los males 
que ya se están tocando.

Habló de la unidad nacional, lo cual hu­
biera impresionado á la Cámara si el ministe­
rio radical no hubiera presentado las reformas 
de Puerto-Rico, y .si hoy mismo no consistiera 
en llevar adelanto semejante despropósito.

Habló de la unidad de la Hacienda con 
gran verdad, pero lo.s radicales son los que han 
llevado la Nación á la bancarota.

Mientras hablaba el Sr. Echegaray, cundió 
por la Cámara la voz de que nuraero.sos grupos 
rodeaban á la Asamblea; corría la voz do que 
el Sr. Rivero no se encargaría da presidir un 
nuevo gobierno. El Sr. Ramos Calderón se en • 

 ̂ cargó de declararlo así á la Cámara, acentúan - 
do su Opinión en favor del ministerio.

La votación, que hasta entonces se creyó 
contraria al Gabinete, se empezó 5’a á conside­
rar favorable. Los cambios eran rápidos y  nu­
merosos.

El Sr. Martos se creyó en el ca.so de aban­
donar el sillón de la presidencia y  pronunció 
un soberbio discurso, de jrasion y  de amargura.

FOLLETIN.

Ahora que acaba de publicarse la segunda edición 
délas Fhres del .Guadalquivir, Tpoesías y leyendas 
del Sr. Alcalde Valladares, después de agotarse la 
primera edición en pocos meses, gracias á la entu­
siasta aceptación que ha tenido, y  ahora que ha sido 
premiada por segunda vez en Matanzas su magnifica 
oda á la Batalla de Cavadonga, nos parece oportimo 
publicarla, mayormente cuando todavía no ha visto 
la luz pública la colección en que va incluida.

U  B.\T&LLi DE C0?iD0S6l

O O A  (1 ) .

Hiitoria vero íetlis femporum, 
(Cicerón).

A  MI QUERID ÍSIM O AM IGO
EL DISTINQüir>0 ESCRITOR

DON SATURNINO ESTEBAN COLLANTES.

No «anlo, no, la dulce primavera, 
que alienta los amores 
que acaso lloran su ilusión primera 
entra el perfume de lozanas flores;
No canto la armonía 
que alegre presta el ruiseñor canoro 
al bosqae ameno en que feliz se cría, 
ni al Angel canto de las alas de oro 
que guarda el sueño de la patria mia;
No canto sd héroe que en sus fuertes hombros

queriendo salvar al partido radical de su ruina, 
pero .sin conseguirlo. Toda* las razones que 
adujo, iban encaminadas á probar que el partí - 
do radical ha debido ceder ántesy no presentar 
la batalla; pero presentada la batalla, las razo­
nes del Sr. Marto.s, eran contraproducentes.

El jefe del poder ejecutivo no se aprovecho 
bastante do la deserción de sus contrarios.

Después de todo, puede decirse qu0 gI P®v ■ 
tido radical ha muerto.

El Gobierno de lá repübli ;a está obligado á 
mantener el órden público, y  desde hoy toda 
la responsabilidad es suya si no logra soste­
nerlo.

La Asamblea le ha dado la razón. Sus ver­
daderos enemigos so le han sometido.

Orden y  tranquilidad es lo que todos pedi­
mos y  pide el país entero, en cambio de tantos 
sacrificios.

La Asamblea ha muerto.
Otro día con más despacio haremos los co­

mentarios á que se presta, la nueva situación

E L  G O B I E R N O  D E  I T A L I A
Y T,OS ESPAÑOLES.

Los periódicos raimisterialos de Italia han 
publicado las diatribas más terribles contra la 
Nación española con motivo de la abdicación 
de D. Amadeo de Saboya.

El lenguaje destemplado é injusto de esos 
mercenarios periódicos del gabinete de Víctor 
Manuel no nos admira ni nos ofende; pero con­
viene que la Nación española tenga noticia de 
estos agravios y  conviene también contestarlos, 
no por nosotros, slnó porque los periódicos cor­
ren por todas partes, y  es bueno que se sepa lo 
verdad en asuntos do importancia.

Nosotros no devolveremos insulto j>or in ­
sulto, que esto seria incurrir en el defecto que 
censuramos en otros.

La Europa sabe por medio de qué cúmulo 
de iniquidades se ha hecho eso que se llama 
reino de Italia. La Europa .sabe la ingratitud 
infame de Italia para con Francia, á la que de­
be el ser. La Europa sabe que la Italia, escla­
va y servil ayer de Francia, es hoy esclava y 
servil do la Prusia, porque la lU lla  sola no 
hubiera podido nunca, sino jior medio de mal­
dades, llegar á oprimir al Pontífice Santo.

Pero vengamos á la desesperación y al des- 
jiecho de que se halla po.seido el miaistario de 
Víctor Manuel por el fracaso de su preponde- 
dorancia eu España.

Pasan los ministros italianos por finos, so­
lapados y avi.sados, y tienen adelantado mucho 
para ganar las partidas políticas, como para ga- 
n.ar las partidas de naipes el que juega con 
trampas. Desde Cavour acá, la Italia no ha he­
cho otra cesa que burlar la buena fé de la 
Europa; pero cu la ocasión presente, toda la 
responsabilidad do la renuncia de D. Amadeo 
pesa sobre el Gobierno de Víctor Manuel, cuy'a 
torpeza no tiene disculpa ni defensa.

El Gobierno de Víctor Manuel tenia una 
legación en M idrid y  había hecho venir repe­
tidas veces al general Cialdini para que le in ­
formara de la situación de España; y ni el Go - 
bierno italiano ni sus comisionados y embaja­
dores conocieron á tiempo que los 191 que ofre­
cieron la corona á D. Amadeo, no representa­
ban á la Nación ni eran más que unos servido­
res de Prim, sin fé y sim importancia en el 
país y  sin convicciones de ningnn género, como 
lo prueba el que estuvieron dispuestos á votar 
para Rey de España, lo mismo al duqne do Gé- 
nova, que al Rey viudo do Portugal, que al 
príncipe de Hohenzollern, que al duque de 
Aosta ó que al preste Juan de las Indias.

Si el Gobierno de Italia hubiera leído siquie­
ra la Constitución do 1869, hubiera podido com­
prender fácilmente que con ella era imposible 
gobernar.

El Gobierno de Italia debió tener conoci­
miento anticipado de que los que ofrecían la co-

(1) Esta poesía, que fué premiada con elpenta- 
mienio de oro en el certámen literario de Gerona de 
1872, ha obtenido nuevamente la medalla de oro y 
un titulo académico para su autor en Matanzas, con­
cedido por la sociedad de Covadonga.

llevó un imperio y lo cubrió de gloria,
ni al pueblo augusto que guardo entre escombros
de aquéllos siglos la brillante liistoria;
ni en el cariño ardiente
que nunca se entibió con desengaños;
canto al Guadalquivir cuya corriente
regó la flor de mis primeros años.
Canto la fé sublime
del pueblo generoso
que su corona con valor redime;
que, al tornar sus palacios en cabañas
herido por su mísera fortuna,
en polvo de sus ásperas montañas
para siempre enterró la media luna
Canto la gloría y esforzado aliento
del pueblo que constante
luchó con ardimiento,
izando su pendón siempre triunfante;
del que, encerrado en la fragosa sierra
que al cantábrico mar sirve de valla,
atronó con sus cánticos la tierra
arrollando en su indómita corriente
hasta el Andelas playas española.s,
los restos del imperio de Occidente
que hizo rodar por las revueltas olas;
del qae en la rola de Rodrigo un dia
recogió los pedazos
de aquella ensangrentada monarquía
y en medio de tan débil abandono,
en sus robustos brazos
meció la cuna del naciente trono.
¡Y  cómo no cantar!... Siá su memoria 
el corazou entero resucita, 
canta la lira sin pesar ni duelo, 
y, arrebatada por la fé, palpita 
el alma que nació bajo este cielo.
Cuandoá aquellas recónditas pendientes 
desgarrado el pendón, rotas las cruces, 
llegaron los valientes 
vencidos en los campos andaluces, 
y  en su rencor y vengativa saña 
allí clavaron la cristiana enseña, 
conyirlieudo en castillo la montaña 
y erigiendo uu altar en cada peña, 
cuando al morir el aura de la tarde 
en lánguido desmayo 
y tembloroso en los confínes arde 
del sol poniente el moribundo rayo, 
cuando ai fulgor del cárdeno celaje

roña al firíncipe Amadeo habían dicho clara­
mente, en discursos y  en periódicos, que no 
querían sino un Rey paradlos, es decir, uu Rey 
de partido; así es que desde el primer instante 
su Rey tuvo en contra suya á tofloe los leales de 
la antigua dina-stia, á los carlistas y  á lo.s repo - 
blicanos.

Las condiciones de talento, instrucción y  
costumbres de D . Amadeo no eran las m^s á 
propósito pai'a fundar una dinastía.

El gobierno de Italia no quifeo acordarse de 
nuestra historia y  se olvidó de que á los espa­
ñoles jamás les han sido g  atos los príncipes 
extranjeros, 3' de que aun á los que han ceñido 
la corona por legítima herancia les ha sido pre­
ciso sostener tremendas guerras para afianzarse 
y  arraigarse, como sucedió á Cárlos V, comba­
tido por las Comunidades, y  á  Felipe V , ata­
cado por los defensores del arebiduque Carlos. 
Se olvidó de que somos los hijos de los que en 
1808 tomáronlos armas contra él vencedor d© 
toda Europa, para devolver el trono de España 
á su legítimo soberano D. Fernando'VII, y  eso 
que el intruso José Bonaparte tenía otras dotes 
de mando, y  representaba otra dinastía más po  ̂
derosa que el jóven Amadeo de Saboya.

El noble orgullo de uucstra aristocracia so 
sintió vnlncrado. La Grandeza de España se 
negó á servir y  á frecuentar la córte del descen­
diente de los que no ha mucho tiempo e.an sus 
iguales. El pueblo vió con disgusto ocupado el 
trono donde tan ilustre.s príncipes se han sen­
tado por quien no contaba en su historia tim­
bre alguno que ante él lo real2a.ra.

No somos nosotros como los italianos, que 
avezados hace siglos de ser vencidos y domina­
dos por los extranjeros, sufriendo humildemen­
te soberanos impuestos, no extrañan la domina­
ción de Víctor Manuel, como no fueron capaces 
de desprenderse por sí solos de la dominación 
austriaca.

Don Amadeo y  su señora decían que sólo 
los partidps conservadores podían sostener las 
nuevas dinastías, y  que los radicales eran una 
chusma; y  sin embargo dieron un puntapié á 
03 con.servradoiDS, y  so entregaron á la chusma 

con una indiscreción do que no hay ejemplo, y 
con una falta do sentido político incalificable.

No deben estrañar D. Amadeo ni el Gobier­
no de Italia que lo.s conservadores déla revolu­
ción y  los radicales, .sólo fueron dinásticos 
mientras ocupaban el poder, pues D. Amadeo 3'  
el Rey de Italia debían saber que los que paga­
ron con negra ingratitud los favores que reci­
bieron de la Reina Isabel, no podían ser má-s 
leales con un príncipe extranjero; y  .suya fué 
la culpa al fiarse de ellos.

D. Amadeo y  doña María Victoria no fue­
ron generosos mientras ocuparon el trono, 
puesto que se han llevado todo lo poco que 
trajeron y han utilizado cuanto sabían j^iositiva- 
mente que era propiedad particular de la reina 
doña Isabel, como v.qillas, muebles, coches, y 
lasta las sábanjLS de la cama.

No hvibiéramos esciito este artículo ui hu­
biéramos tratado estas cuestioues, sin la impru­
dencia 3' la temei'idíd de los periódicos minia - 
teriales de Ifhlia.

El pueblo español es noble, hidalgo, gene - 
roso 3' circun.specto; y no es responsable ni de 
la imposición de un Rey como D. Amadeo, ni 
de su abdicación voluntaria. El pueblo ha vi- 
■vido desde el primer dia, completamente aleja­
do del palacio de D. Amadeo. El pueblo, en to­
das sus clases, alta.s y  bajas, no lo ha reconoci­
do nunca como Re3'. Esto es un hecho evidentí­
simo y que la historia no discutirá. D. Amadeo 
ha sido en España una planta que ha muerto 
por falta de tierra, de aire, de luz y  de calor; 
las raices se han quedado al descubierto y  se 
han secado. No ha sido otra cosa la dinastía 
de Saboya.

La culpa del fracaso la ha tenido toda en­
tera el Gobierno de Italia.

que el horizonte azul tiñe y sombrea, 
reflejando en la frente de Relayo, 
velada por la nube del corraje, 
tostada al resplandor de la pelea. ..
¿No renace la fé coa la esperanza 
y el espíritu débil no se alienta?
¿No se ve aparecer en lontananza 
el iris matador de la tormenta?

:Es Pelayo!.... callad; que en sus entrañas
lleva desde la cuna
el valor do su raza nunca extinto;
por eso á las montañas
sube impulsado por su noble instinto
á rencender la lumbre salvadora
con ardoroso brio,
é iluminar coa la cristiana aurora
la negra noche del Corán impío.

Mirad el polvo en raudo remolino 
arrojado por fieros vendábales, 
arrancando en montones del camino 
y subiendo en espesas espirales; 
üid la confusión con que por cerros 
corro veloz trepando, 
hiriendo el sol sus afiliados hierros 
V eu sus áureos vestidos reflejando, 
íostados los semblantes por el fuego 
del astro abrasador del medio dia, 
y ondeando en mortífero oleaje, 
arremeten con furia y gritería 
al eco ronco de su voz salvaje, 
al ímpetu feroz de saña impía.
-\sí como culebras silbadoras, 
que van desengarzando sus anUlos, 
subiendo trepadoras 
la sierra donde tienen su guarida, 
sube el moro en tropel hasta la cumbre 
quemando cuanto encuentra á la subida 
y haciéndola sentir su pesadumbre.
De sangre ansioso, de matar hambriento,
ruje y rebrama en loco desvarío
como tromba impelida por el viento,
como torrente de revuelto rio;
lucha y relucha y sin cesar pelea;
sin que el horror le imponga
del cuadro funeral que le rodea,
mas antes que incendiario
la fiera planta ponga
sobre el humilde altar del .Santuario-,

Lo mismo les ha de suceder á los que píen— 
I san ahora en el príncipe de Hohenzollern ó en 

el Rey X. Después de lo sueedido con el duque 
de Aosta, nos parece un ajto de locura el pen­
sar en la importación de otro rey extranjero; y  
es la calificación más suave que ])odemos dar á 
proyectos tan desatinados y  tan imposibles co­
mo los de imponernos aquí una dinastía que no 
sea la legítima. Pierden,pues, el tiempo lasti­
mosamente el barón do Beustkes y los que no 
se atreven á dar su nombre, conociendo sin du­
da lo imposible de sus propósitos.

P O R  F I N - . .

Anoche se aprobó el voto particular del se­
ñor Primo de Rivera, quedando en su conse­
cuencia acordado que la Asamblea termine su 
cometido tan pronto como se h.ayan votado los 
proyectos de ley de abolición de la esclavitud, 
matrículas de mar y  creación de los ochenta 
batallones de voluntarios. Ss ha resuelto, pues, 
por ahora la cuestión de órden público, ayer 
más seriamente amenazado que nunca.

Esto es lo principal, pues por lo que hace á 
la cuestión de la Asamblea, creemos que toda- 
■vía ha de ofrecer alguna dificultad su disolu­
ción, teniendo como tienen los radicalas un me­
dio que pueden utilizar, y  que indudablemente 
utilizarán para dilatar la existencia de la Asam­
blea. Eu efiícto, en el voto particular aprobado 
anoche, se establece la suspensión de sesiones 
para después de haberse votado los tres pro­
yectos á que nos hemos referido: con que no 
haya número de votos suficientes para hacer 
leyes, se consigue el resultado, si es que no ha3’- 
algún accidente que, lejos de retardar, acelere la 
disolución.

Lo ocurrido ayer fué muy parecido á lo que 
sucedió el 24 de Febrero: mucho aparato, mu­
cha confianza, mucha provocación para con­
cluir por entregarse á discreción á los republi­
canos. Para eso era inútil la ostentación de 
fqerzas duraute los últimos dias y haber tenido 
en alarma á la población do Madrid durante 
tros dias; para eso era inútil hablar de batallas 
y  de elementos con que se contaba y  de pla­
nes para después de la victoria y  citar nom - 
bres do nuevos ministros que sucedieseu á los 
actuales. Lo mismo exactamente, lo mismo que 
el dia 24 de Febrero,aunque el aparato de fuerza 
desplegado exterior y  ostensiblemente no fuese 
tan grande como en la tarde de aquel dia, si 
bien en Io.s cuarteles se hablan adoptado to­
das las disposiciones como para un próximo 
combate.

La Asamblea está 3’a virtualmente disuelta: 
lia perdido ya toda su importancia, y  existe 
desde anoche como un cadáver; la fuerza de ac­
ción y la iniciativa para gobernar se han tras­
ladado al Gobierno; ya no debiera haber sesio - 
nes más que una de despedida. Se habia enta­
blado una verdadera lucha de influencia entro 
ella y  el ministerio, y  ha sucumbido porque ca­
recía do fuerza para sostenerse: debe, pues, re­
tirarse y  ceder el puesto, pasando á la catego­
ría de monumento histórico. Ya  nadie puede 
pensar en ella, sino en la que ha de sustituirla; 
ya no se hablará do sesiones, sino de elecciones.

En cuanto al partido radical, hizo ya su 
jornada, y  no hay que preocuparse con su 
existencia. Las fechas de 11 y  24 de Febrero y 
8 de Marzo de 1873, es el único significativo 
epitafio que puede colocarse sobre su losa se­
pulcral. Parece imposible lo .sucedido, y  sin 
embargo es un hecho: el 11 de Febrero, con 
una inmensa ina3'oría, con una enorme mayo­
ría, como dijo el Sr. Rvero en su discurso al 
tomar posesión de la presidencia; teniendo á 
su favor, no sólo la mayoría sino además la le ­
tra y  el espíritu de la Constitución, y  no sólo 
la mayoría y  la Constitución, es decir, la fuer­
za legal, sino también toda la fuerza armada, 
ó sea la fuerzix material, tuvo que ceder y  pro-

la cima inmemorial de Covadonga 
vacila y cruje y por do quier se abre, 
y cuando quiere en sus gigantes liombros 
la mole sostener de aquella loma, 
en pedazos la sierra se desploma 
dejándole enterrado en sus escombros. 
Huyen los pocos que aterrados quedan, 
y por las faltas del hundido monte 
ciegos y  mudos despeñados ruedan 
creyendo se les cierra el horizonte.
Triste, abatida la soberbia frente,
corren cou ánsia loca,
maldiciendo el rigor de la fortuna
que ha sepultado bajo aquella roca
con su inmenso poder la media luna.
Confusos y aturdidos,
con el terror pintado en los semblantes,
corren despavoridos,
tirando cimalarras y turbantes
por atajos y p-.iramós perdidos.
Nada detiene su cobarde huida: 
vencidos por el miedo, 
ni siquiera defienden ya la vida, 
ni dan señ'iles del brutal denuedo 
conque aterraron siempre en sus campañas, 
sino que piensan en su ciega mente 
que recrujen de nuevo las montañas 
y á desplomarse van sobre su frente.
En tal desmayo, sin valor se entregan 
á aquellas huestes de indomable brío 
que, espada en mano, su garganta siegan, 
cual mies que troncha el huracán bravio.

¡Nada quedó! Cuando el naciente dia 
tendió su manto de zafir cubierto, 
sólo souaba el eco de agonía 
por toda la extensión de aquel desierto. 
Callaron las blasfemias, los insultos: 
sólo en el bosque umbrío 
los mutilados cuerpos insepultos 
convulsos retemblaban con el fr;o.
CMlóse el valle, enmu Ix ió  la tierra, 
ni un arito se escuchó ni usa a:n.euaza: 
mas soÍj.-e el pico da la antigua sierra 
se alzó triunfante la venciilu ra-/a, 
y volviendo á latir sus nobles pcchOi, 
despertando del lánguido desmayo 
que cou virtióse en enlrañubie encono, 
al grito de Pelayo
que la E-paña corrió de zona á zona,

clamar la república. Era que conocía su debili­
dad y  que el país no estaba con él.

Él 24 de Febrero, despue.s de haberse re­
suelto á hacer que prevaleciese la soberanía de 
la Asamblea y  haber adoptado todas las dispo­
siciones militares para imponerse á los que se 
opusieron á sus acuerdos, después de haber de­
clarado ante toda la oficialidad de los batallo­
nes de voluntarios, que la Asamblea no consen­
tiría imposición de nadie ni por nada; después 
de haberse mostrado muy fieros, diciendo que 
harían pesar sobre los republicanos todos el 
peso de su autoridad soberana, cedieron tam - 
bien provocando la risa de los republicanos y  
de cuantos habían tomado por lo sério su ac­
titud.

Ayer, después de haber reproducido los 
alardes del 24; de haber alborotado no sólo á 
Madrid sino también á las provincias; después 
de haber llegado á indicar quiénes serian los 
ministros de la nueva situación qne ibaná 
crear, cedieron tamnien y cedieron como quien 
lo abandona todo y se despide para siempre. 
Nada hay de extraño en que algunos dijmtados 
de ese partido renunciaran anoche mismo, 
abandonando la vida pública por ahora, en vis- 
ta de tan cruel é inesperado desengaño.

¡Qué fiii el de ese partido! ¡Qué expiación 
tan merecida! Él quiso acabar con todo elemen­
to de órden en 1868; él proclamó la abolición, 
de la monarquía tradicional, creyendo que con 
ello se aseguraba para siempre en ol poder; él 
quiso crear una nueva monarquía para librarse 
de las importunidades y  rivalidad de los repu­
blicanos y  tuvo que crear una regencia con­
servadora; él quiso acabar con esa regencia y  
eligió un Rey, que por la cortedad de sus facul­
tades y  por otras circunstancias fuese exclusi­
vamente suyo; él le tra-jo con este propósito y  
en tal seguridad, trabajó para aislarle de los 
demás; lo consiguió, pe o le hizo caer de una 
manera lastimosa.

El tomó al ejército y  emprendió la obra de 
su disolución para librarse de temores, y  cuan­
do al caer el Rey’ que para ellos habían traído y  
ver enfrento á los republicanos, que venían á 
]>edirles su herencia, quisieron emplear la fuei’- 
za, se encontraron sin ejército, sin país y  sin 
nada que Ies sirviera de apoyo. Unos jefes han 
expulsado á los otros. Ruiz Zorrilla ha buscado 
un refugio en Portugal y  Martos le buscará 
pronto en otra parte, pues es muy difícil que se 
atreva á soportar su situación.

El partido radical ha muerto ayer: ahora 
falta la autopsia de su cadáver: da esa so encar­
garán los médicos republicanos: pronto comea -  
zaráu á cortar y  no dejarán en su sitio miembro 
alguno del cuerpo radical. Es muy cruel, pero 
muy merecido, porque ha sido el resultado de 
su propia obra.

L A  s ñ r ^ C I O N

Nuestros presentimientos .se lian realizado; 
nuestros vaticinios se han cumplido; la dema­
gogia y  el federalismo impei'an exclusivamente 
en las provincias y  eu las grandes capitales.

Nuestros leales y  desinteresados consejos, 
inspirados sólo en el amor de la patria y  áge­
nos á todo espíritu de partido, no han sido es­
cuchados á tiempo j-or los conservadores de la 
revolución, ni por los i'adicales, ni por los r e -  
publicano.s, todos los cuales han contribuido á 
la inmensa perturbación existente, que presen­
ta los caractéres de una verdadera catástrofe 
nacional.

Ya  no Jiay ejército, porijue la soldadesca 
desenfrenada, secundando los planes del gene­
ral Córdova, ha roto la disciplina, so ha eman­
cipado le sus jefes y  oficiales y  se ha puesto al 
servicio de las turbas y  de lo.s clubs.

Ya no hay Gobierno, porque el poder eje­
cutivo de la república ha perdido su fuerza mo­
ral y carece ríe prestigio y  de medios materia-

rescataron con sangro una corona 
ó hicieron de cadáveres uu trono.
Por eso entonces al potente aliento
de aquellos aguerridos campeones,
que á impulso del cristiano sentimieiilo
llenaban con la fé los corazones,
nada imposible íué: rotas rodaron , _;
las huestes que en Alárcos vencedoras’
nuestras enseñas de baldón llenaron,
y en Córdoba y Sevilla,
cuando cruzaban sus tranquilas horas
en grata regocijo,
vieron sus hijas suspirar esclavas.
cubiertas de mancilla
por los bravos soldados de Clavijo.
V los invictos héroes de las Nava. ^
V  tras la estrella lúgubre y sombría, 
que, trémula y llorosa,
sobre su pueblo vacilante ardía, 
la reina de Occidente, 
oscurecida do .Vlmauzor la gloría, 
dobló su egregia frente, 
y  ante e l fulgor de la verdad cristiana 
rompió el pasado, destrozó el presente
V el manto desgairj de la Sultana.
jY  en Covadonga fué!... De allí brotaron 
los rayos que eucendicron sus hogare.s 
y el imperio semítico asolaron 
reduciendo á cenizas sus altares;
:Y asi todo acabó! Sierra Nevada
blanco sepulcro fué de sus despojos.
y allí en los torreones
^ le  bordaban los muros de Granada
se abrió el tremendo abismo
por donde al ca l»  en su dolor intenso,
miró el Rey desdichado
apagarse la luz de su pasado
y hundirse el sol de sn poder inmenso.
jY  en Covadonga fuó! ... Bajo sus faldas
perdió el Islam su refulgente historia.
V el pueblo aquel que. recogió en sus venas 
la sangre de los hijos deNumancia
y hasta con ellos compartió su gloría, 
cayendo en las cantábricas arenas 
que hirieron su arrogancia, 
buscó la paz en los opuestos mares, 
cuando al mirar inútil su heroísmo 
dejó que en su pendón y  pn sus altares 
dominara la Cruz del cristianismo.

Antcmo Alcalde ValuaDúREs

Ayuntamiento de Madrid



P E  E » P A Ñ Ü .

les ^ r a  hacer respetar su autoridad.
la  no hay órden, ni administración, n i ‘ 

porque el podex público se ha tras­
ladado á las junta.s rervoleeionarias de la.s pro­
vincias, completamente emancipadas del Go­
bierno central y  dispuestas á llevará debido 
electo su obra ne&nda de desquiciamiento so -  
cial y de destrucción de Ja unidad nficlonal, 
que es la obra de los siglos, el resultado de las 
más grandes empresas y  la gloria de nuestros 
antepasados.

Ese ee ̂  resultado de la revolución natu - 
ral, con.sdc'tíélite, perfectamente lógica consigo 
misma; porque todas las revolueionea tienen 
por principio la corrupción, la rebeldía y la 
perversión moral de sus iniciadores y  córapli- 

y por úuiüo oPjeto la anarquía y  el relaja • 
miento de todas los vínculos sociales.

Pueden gozarse en su obra los que después 
de habernos conducido á tan deplorable e.sta - 
do, no han querido evitar sus últimas conse - 
cuencias, anteponiendo su orgullo insensato, su 
loca vanidad y  la pueril satisfacción de sus re- 
corosas pasiones, á la salvación de la patria 
que agoniza,agitada por las más terribles y do- 
lorosas convulsione&

Ninguna responsabilidad alcanza á nuestro 
partido en tantas desventuras; la patria no 
tendrá que pedirnos cuenta de ninguna de sus 
dasgracias; Ubre hemos dejado el campo á loa 
gobiernos revolucionarios para que hicieran el 
ensayo de sus principios anárquicos, de sub 
teorías demoledoras, y  para que saciaran sus lo­
cas ambiciones con las delicias del poder.

Nos hemos sometido á la legalidad que nos 
han impuesto por la violencia; hemos acatado 
las leyes disolventes é implas con que han pro - 
curado subyugarnos, y  respetado las autorida­
des qne no han sabido ó no han querido prote­
ger el ejercicio de nuestros derechas: y ni una 
sola vez se ha promovido un contliito por nues­
tra causa, ni uno solo de nuestros eorreligiona- 
lioa se ha revelado contra el Gobierno con.sti - 
tuido, á pesar dcd derecho indisputable que 
asiste á todo ciudadano para alzarse en armas 
contra la usurpación en defensa del dqrecho.

Por eso tenemos hoy, no sólo la razón, sino 
el derecho de preguntar á los revolucionarios: 
¿qué habéis hecho de esa patria que encontrás- 
tels próspera, reposada y  engrandecida, y que 
habéis sumido en el abismo de la más es[)anto- 
sa anarquía? ¿Qué habéis hecho de aquel poder 
estable, vigoro,so  ̂por todos respetado, que ha - 
heis envilecido y  anulado? ¿Qué habéis hecho 
de aquel ejército, hwedero de nuestras antiguas 
glorias, baluarte inexpugnable del órdon contra 
las oleadas revolucionarias y  contra los furores 
de la demagogia? ¿Qué habéis hecho do aquella 
patria, grande por su unidad nacional y  más 
grande y  envidiada por su unidad católica, que 
habéis entregado al furor y  á la venganza de 
las sectas inlpíaa y  hoy se encuentra amenaza­
da da un fraccionamiento general, eu términos 
de desaparecer de entre las naciones, habiendo 
sido la primera de totlas y  la más poderosa en 
arabos hemisferios?

Todo ésto, y  más que esto, podemos y  de­
bemos preguntar á la revolución, que no podrá 
contestarnos; porque el impudor tiene .s’.i.s ií - 
mites y  ante la obra de destrucción y  de pro - 
funda ananjuía de estos cuatro años no puede 
prevalecer ia superchería y  el cinismo le sus 
autores.

Y  fuerza es decirlo nua voz más: esa obra 
de perdición, ese desquioiainieuto nacional, esa 
anarquía salvaje que se desborda eu nuestras 
provincias y  que ame laza inundar á todo el 
país, no se debe tanto al radi''alismo y al par­
tido federal, como á ¡os llaimidós conserva - 
dores de la revolución ; porque aquellos son 
lógicos eu su principio, tienen su sistema 
conocido, y  la Nación, que conocía de antemano 
•SUS naturales consecuencias, habría hecho to­
dos los sacrificios posibles para evitarla, unién­
dose todos los elementos y  todas las ciases cou- 
servadoras eu una aspiración común, bajo la 
baudora del derecho y  de la legitimidad, si no lo 
l^rtriaran imjiedido los cousorvadores de la re­
volución con sus engaños, con sus mistificacio­
nes, cou sus equilibrios vergonzosos, con su 
egoísmo sin ejemplo y  con sus miserias de 
siempre.

Ellos, y  sólo ellos son los responsables de 
todas las desgracias, calamidades é infortunios 
pasados, presentes y  futuros; y  á ellos hab;á 
de exigir la patria estrecha cuenta de tan vi - 
tupcrable conducta.

Ellos han contribuido eu primer término á 
la desorganización del ejército, ála dostruccion 
de la unidad católica, á la anai’qnía adminis­
trativa, á la perversión de las costumbies y al 
relajamiento de los vínculos sociales; han hecho 
posible no ya el advenimiento de una repúbli­
ca ordenada y  social, sino el federalismo comu­
nista y  nivelado, que implica la mneite de la 
¡atria.

I N S U R R E C C I O N  C A R L I S T A

Las noticias referentes á las partidas car­
listas escasearon ayu’ notablemente. Verdad e.s 
que la agitación é intranquilidad de que es - 
taban possidos los ániiuo.s por lo que dentro do 
la capital de España pudiera ocurrir, no daban 
logará ocuparse en lo que bien debiera 'decirse 
quees'ya una enfermedad crónica. Pronto va 
á hacer un año que los carlistas tienen en j.a - 
que á los distintos gobiernas quo tanto nos 
han desgobernado, v hoy por hoy continúan co­
mo continuaba no há mucho eñ ln Cr ícefd el 
re.sto de la Península; es decir, sin novedad.

Y  ya que de la (ñicehi habíanlos, debemos 
decir que hoy le ha tocado en suerte á la ¡iro- 
vincia de Granada, y  que se n >s hace saber, sin 
d l ia por evitar la monotonía, que lar paitidas 
coutinualvm esquivando el encuentro de las 
tropas.

Hasta aquí las noticias oficiales. Res¡)ecto á 
Jas extraoficiales podemos decir q'.ie las partidas 
de O lo y  Dorregaray continúan haciendo su 
reclutamiento por las p-oviinúas del transito; 
(pie el general Nonvila? salió ayer con dirección 
á Viana y  Torres' que en líubielos (Teruel) se 
ha presentado une nueva p-artidaique los car­
listas trabajan con mucha .actividad en Sevilla 
para insu.-rccu-jnar la provin da, y  que entre 
tanto el gobernador militar de Logroño, según 
nos decia anoche La Corres^Jímiencía., ignoraba 
el paradero de los faccio-sos y columna que ope- 
faban en Navarra.

Y  por si nueatros lectoras bjdaví:i n i i*e ea- 
tle&csa cotí lo a-untgdo, tambjan podemos

, que el colega a g r ior
ice haber v i ^ ,  en las rfovTñcIas YaSiTúlilga- 

das reina gran agitación, porque se cree en 
aquel país que no se da en Madrid la impor­
tancia que en sí tiene á la cuestión carlista.

Esta noticia, así dicha, podrán comentarla 
á su gusto cuantos la lean; por nuestra parte, 
sólo diremos que, en distintas frases y  en va­
riados tonos, hemos dicho siempre que la in ­
surrección .se geneializa; que no sólo en las 
Provincias, sino en Cataluña, se mueven los 
callistas en todas direcciones sin encont''ar 
grandes obstáculos, y  que por cada facción ba -  
tida se presentan otras varias en disiintos puu 
tos de la Península.

En conclusión; diremos que nonos quere­
mos hacer eco de lo que en algunoi círculos se 
ha dicho sobre la muerte del Pretendiente, por­
que las circuastancias actuales no son las más 
á propósito para cuentos y bromas.

Ha circulado la noticia de que el cuerpo d i­
plomático extranjero residente en Madrid ha 
celebrado una importante reunión, seguida de 
una conferencia oficiosa con el Sr. Castelar 
acerca del estado general del país.

Malo, muy malo, debe ser esta cuando se ha 
reunido junta de médicos.

Háse dicho de público que el Sr. Becerra 
había sido seguido por un grupo considerable, 
que en lus calles más céutricas le dirigían toda 
especie de denuestos, acompañailos de silbidos.

Enemigos de publicar cierta clase de noti­
cias sin tener una completa seguridad de su 
exactitud, y  reprobaudo, como no podemos me­
nos, semejante hecho, sólo lo consignamos en 
El. Eco DE Esp.kÑ V por tener al corriente á nues- 
ti'o.s lectores de cuanto ocurre, y por haberlo 
visto reproducido en algunos colegas.

¡A cuántas consideraciones da lugar lo acae­
cido al Sr. Becerra hoy, apostrofa-lo por las ma­
sas que ayer tanto lo ensalzaban! Y  sin oml>ar- 
go, de antiguo es sabido cuán voleido.so es el 
avor popular!

Tenemos entendida que el coronel del ter­
cio de la Guai'dia civil á que pertenece la fuer­
za que tuvo uu conato de sedición en las inme­
diaciones de los Docks, no sólo ha mandado 
instruir la correspondiente sumaria, sino que 
se ha mostrado dispuesto á pedir su reemplazo 
en el caso de que el fallo del consejo de guerra, 
que necesariamente ha de entender en el asun­
to, no tuviese cum-plida ejecución, pues do otro 
modo no podría mantener en este cuerpo la 
disciplina, hoy más nece.saria que nunca.

Ayer, como dia solemne, se redoblaron las 
precaucione.s por parte del presidente de la 
Asamblea. Además de la fuerza de Guardia ci­
vil que ha acuartelado estos dias en las casas 
contiguas al palacio de la reprosentacion na­
cional, habia dentro del edificio como unas dos 
compañías. A  pesar do lo desapacible del dia. 
no faltaban grupos desde la Carrera á la plaza 
do las Cortes. En algunos distritos se tomaron 
precauciones para conservar el orden.

También se han visto pelotones en otros 
barrios y  en las cercanías de los cuarteles, cuya 
actitud podía inspirar poca confianze.

Se ha dicho, además, que las gentes de ac­
ción habían recibido la órden de e.star armadas 
y  provenidas para en el caso de que el Gobier­
no quedase derrotado poder obrar al primer 
aviso; y  que á este fin habían ocupado algunos 
de los puntos cstratégi-'.os, de que en los dia.s 
anteriores do alarma se posesionaron.

Ignoramos hasta qué punto sea cierta esta 
noticia.

El dia de ayer debía inspirar algunos cui­
dados al Gobierno, y en verdad no e.s extraño.

Antes de anoche queiló reforzada 1.a guar­
dia que custodia oí palacio do la Asamblea con 
100 guardias civiles, y  ayer mañana se dictaron 
ói-denes para establecer piquetes en los puntos 
importe nte.s.

Aunque en el Congreso no se celebraba se­
sión, toda la noche del viernes siguió rodeado 
de Guardia civil, y ia fuerza que custodiaba el 
edificio 88 reforzó con cien guardias más de los 
que ya habia.

En todas las primeras horas de In noche del 
mismo dia se notaron grupos en la Puerta del 
Sol, y  otros sitios más ó ménos céntricos; y, se­
gún dice un periódico, el presidente de la 
Asamblea no salió en toda la noche del palacio 
del Congreso.

‘ El poder ejerutivo, por su parte, celebró 
también de nueve á once de la misma noche 
un Consejo en la secretaría de Gobernación. 
Asegúrase que los ministros pensaron deteni­
damente las consecuencias de la cuestión plan- 
teaila en la As:unblea, las fuerzas parlamenta­
rias. de (¡ao podían disponer y  los elementos 
con que en todo caso contaban para mantener 
el órden, si se intentase turbar la tranquilidad 
pública.

La Junta directiva de la mayoria estuvo 
reunida hasta muy cerca do ia una en el salen 
de la presidencia de la Asamblea, y  en casa del 
Sr. Rivero celebraban á la misma hora una 
reunión varios amig )s de este ho:nbre político.

Como si las dificultades con que tiene que 
luchar diariamente la república fueran pocas, 
se le agregan ahora la de las partidas carlistas 
que se han levantado en armas en la provincia 
do Granada.

S.’gim cartas que recibimos, varan por al­
gunos pueblos do aqu? lia, tinco ó teis parti­
das: una en Viznar, compue-sbi de 80 hombres; 
Otra en el Salar de L  ja, de 150; otra en Padul,

de .£30; otra que salió dé Granada con doble 
aratemwil», (fe 80 l^nMsa , y  otra qne anda 
por Cuevas de San Marcos cuya importancia se 
ignora.

Con las partidas carlistas de, que venimos 
habiaudo, h^bAín salido en su ■'persewicion tra­
pas de Granada; pero parece que la del Salar 
hizo frente á las fuerzas del ejército empeñán­
dose formal contienda. Por coosecusneia del 
encuentro se haftan pedido refuerzos á la capi­
tal. .4sí x\ ménos se aseguraba en Granala á la 
salida del correo.

Anteayer llegaron á Madrid 4C jefes y  ofi­
ciales procedentes del ejército de operaciones 
de Cataluña.

Estos, después Je destituido.^ por la.s tropas 
indisciplinadas, han sido enviados á Madrid por 
el general Contreras. En igual caso se hallan 
otros muchos oficiales que pronto deben llegar 
á enterar al ministro de la Guerra de lo ocur­
rido en aquel distrito.

La mayor parte de las tropas signen man­
dadas por sargentos.

De resultas de k  votación recaída anoche 
en el dictámen del general Primo de Rixera, se 
dice que el señor marc¡aés do Sardoal y algunos 
otros hombres importantes del partido radical, 
tratan de dimitir sus cargos de diputados.

50 ha recibido en Madrid una carta de Bar­
celona, fecha 5 del corriente, en que se anuncia 
el regreso á aquella capital del general en jefe 
del ejército, Sr. Contveras, ton la columna 
que llevó á operaciones, la cual parece se ha ne­
gado á batirse.

51 este hecho e; cierto, como tenemos moti­
vos para suponer, es una prueba más do que la 
indisciplina del ejército va cada dia en aumen­
to, y  do los buenos resultados que producen en 
Cataluña las doctrinas revolucionarias.

Los peri(5dicos de Barcelona, de fecha de 
anteayer, refieren los sucesos ocurridos en aque­
lla ciudad el dia áutes, desde por la mañana, 
cou motivo de la alarma que produjeron las 
noticias inexactas llegadas do Madrid. Hubo 
grandes carreras, las tieuda.s se cerraron, las 
casas consistoriales y  la Universidad nueva se 
llenaron de gente armada; la Diputación se re­
unió y  acordó pedir noticias exactas á Madrid 
por medio de un telégrama al ministro de H a­
cienda. El Sr. Tutau contestó que Madrid es­
taba tranquilo, que el Gobierno estaba firme y 
que tuvieran confianza los catalanes. Con esto 
y  con las gestiones de la Diputación y  A '̂^unta- 
miento, se calmó mucho la alarma.

La Nueva Eepaña ha dado hoy la siguien­
te hoja, despidiéndose do sus suscritores:

«Circunstancias agenas á nuestra voluntad nos 
ponen en el caso de suspender la publicación de 
nuestro periódico: las exigencias de k s  cajistas en 
huelga desde el miércolo.s, y las dificultades de im ­
provisar un servicio propio para satisfacer cumpli­
damente las necesidades de La Nuera España, si ha 
de llenar los compromisos que con el púolico se ha 
impuesto, nos obngan á suspender, como decimos, 
la publicación. Los señores susc: iteres que hayan 
anticipada el importe de sus suscriciones y no qui­
sieran aguardar á la reaparición del periódico, que 
esperamos será en breve, pueden pasar á recogerlo á 
la administración del mismo.»

Con este son tres los periódicos radicales 
que han suspendido su publicación: queda uno 
sólo de los cuatro que habia.'

La disciplina no se ha re.stablecido en la 
escuadra nacional surta en Barcelona.

El jueves se notó alguna agitación en la 
tripulación de la fragata Villa de Madrid 
que fué calmada eu el acto, gracias, dice un 
periódico, á la pronta presencia del vicealmi­
rante que manda aquella escuadra, poro que 
hace comprender el mal estado de la marine­
ría, la cual pide sus licencias como el ejército 
de aquel distrito.

En la Cámara inglesa lia sido interpelado 
de nuevo el Gobierno sobre el estrdo de rela­
ciones con España, habiendo contestado c¡ue, 
aunque so comunicaba con el Gabinete español, 
no creía llegado el momento do reconocerle ofi­
cialmente.

Ayer tarde corrió la voz de que los repre­
sentantes de las ¡(otencias extranjera.s en esta 
córte han hecho saber al Gobierno que en el 
caso de que la Asamblea fuese invadida por 
grupos armados 3’' con violencia, sus respectivas 
naciones se considerarían eu el caso de acordar 
una intervención.

No croemos cierta esta noticia.

El director do la Guardia civil, ,Sr. Pioltaiu, 
ha dado las may’ores seguridades sobre el esta­
do del instituto de que os director, respondien­
do de su espíritu y  de su obediencia á las ins­
tituciones.

Así lo dice E l Imparcial.

Los síntomas de disolución social se agra­
van. Lo ocurrrido en Málaga lo saben nue-stros 
lectores; de Z:vragoza, Valencia, Barcelona y  
otras capitales, ks noticias no son mucho más 
satisfactorias; en Estvemadura y  otras provin­
cias han empezado las clases proletarias á inva­
dir los bienes comunales ó particulares y  á pro­
ceder al reparto de ellos, siendo necesario que 
la fuerza públi' a intervenga para impedir tales 
despojos;y hay autoridades militares y  civile-s 
que, revistiéndose de facultades que ninguna 
ley' les ha podido conceder, desconocen la auto • 
rielad del poder central, desobedecen sus man­
datos y  dictan disposiciones como el reemplazo 
y  la expulsión de Cataluña do los oficiales y  
jefes á quienes los soldados les negaron la su­
bordinación decretada por el general Contra- 
ras, y lo hecho en Málaga ¡>or el Sr. Fantoni, 
delegado del Gobierno.

Entre los curiasos incidentes oenrrid )s en 
estos xiltimos dks en k  Asamblea fran.ce-sa, cou 
motivo de la discusión política mantenida entre 
la derecha y  la izquierda sobre 1.a forma de go - 
blorno que conviene á Francia, llamó mucho la 
atención, y  fué cau.sa do bravos y protestas sin 
cuento, la feliz ocurrencia del elocuente diputa­
do monárquico M. Baragnon, que contestando 
á las endechas republicanas de otros represen - 
tantea, exclamó;

"Os invito, señores, á que os situéis conmi­
go en la frontera esp iñolaq allí veréis llegar 
largos y numero.sos trenes de viajaros y  baga - 
jes. ¿Sabéis por quó suceda esto? Porque Espa­
ña está en república, n

De Roma dicen con fecha del 2 al Gau- 
lois, qne eu los círculos políticos se daba como 
positi'.'o haberse entablado comunicaciones en­
tre Mr. de Bismark y  Víctor Manuel, con mo­
tivo de los acontecimientos de España.

Conocidas por Víctor Manuel las maquina­
ciones republicanas quo so traman contra él, la 
agitación c.ada dia creciente en l.is antiguas ca­
pitales de Italia, y comprendiendo toda la fue. - 
za qne da al partido do acción en Italia la re­
volución e.spañok, querría que k  Alemania 
volviese á la idea políti a que dió origen en 
1S70 á la can iidatui'a Hohenzolle; n.

No sabemos qué grado de exactitud tenga 
la noticia publicada por el Ganloh] oero casi

VtCtot jPrawWr' í l »
,duda, 
ua pr(flt

bien allegada de las laices que esperan en E.s 
oaña á toda dinastía extranjera.

Por lo demás, M. de Bismark, en su reco- 
ndcido criterio, muy pronto haría comprender 
al Rey de Italia que para asegu ar su corona 
no es el mejor camino tratar de imponer un 
nuevo candidato extranjero á nuestra Nación.

E l 4 del actual falleció en Stockholm o el 
príneM'»e Augusto de Suecia, duque de Dalecar- 
I k y  herman o del R ey  O.savr, á los 42 años de 
edad.

A:sí lo  dice un Lelégra r.a de k  expresada 
capital.

Escriben de Berlín, que el Emperador Qui; 
llermo se ocujut actualmente en k  reorganiza­
ción gerárquica de la iglesia protestanta A Í 
efecto ha celebrado una conferencia estos dias 
eon el ministro de Cultos, el presidente del 
Consejo superior Je k  Iglesia evangélica de 
Pt usia y el predicador de la córt.*. La cuestión 
ofrece dificultades; pero como el Emperador es, 
en su calidad de tal, soberano pontífice del pro­
testantismo prusiano, le será más fácil encon­
trar la fórmula para resolverla.

orden público, y en caso necesario para defen- 
kus hogares: considerando que la ^rm a l e « l  

lograr este objeto e.s el alistamiento la.s^-

Dice la Gaceta déla A lemania del Norte, 
periódico de Berlín, que ks negociaciones re­
lativas á la ev.acuaciou del territorio francés, 
están á punto de entablarse entre los gobier­
nos de Alemania y  Francia; pero que en nin­
gún caco evacuarán á Belfort ántes de haberse 
pagado el último millar de la indomnizacion dé 
guerra. L-a noticia n vJa hasta dónde se pro­
pone el Gobierno de Berlín ser considerado con 
el de Versalle.s, por si éste podía mecerse en 
ilusiones.

V O T O  P A R T I C U L A R
DEL SR. PRIMO DE RIVEHA.

EN !.X CríK-nON T>E DISOLUCÍON DK I.A ASAMBLE\

Ayer anticipamos á nuestros lectores de 
provincias y hoy damos á los de Madrid ‘ el 
dictámen do la mayoría de la comisión en la 
cuestión de la disolución de la Asamblea. A  
continuaeion publicamos el voto particular del 
Sr. Primo de Rivera, que tenia aceptado el Go­
bierno, y  quedó aprobado en la sesión do ayer 
por una inmensa may'oría.

Dice así;
«A I.A ASAMBLEA NACIONAL.

íkmhrado el que suscribe para emitir dictámen 
sobré el proyecto de convocatoria de Céi t̂es' Gohsli- 
tuyenles, suspensión de sesiones de la Asamblea y 
raforma de la ley electoral, presentado por el Cíobier- 
no, tiene el sentimiento de no estar de acuerdo con 
sus demás compañeros de comisión, y por lo tanto 
de formular en asunto tan grave voto particular. No 
le mueve ciertamente á olio ni 'espíritu de intransi­
gencia, impropio de su carácter, ni compromisos 
prévios, que no tiene, ni esclusivismo político, da­
ñoso siempre y perjudicialísimo en las actuales su­
premas circunstancias: al aceptar el cargo con que 
fué honrado por la Asamblea y al desempeñarlo, ma­
nifestó y ha comprobado después con sus palabras 
y con sus actos que buscaba una solución nourosa 
para el Gobierno, .salisfaetoria para todo género de 
intereses y buena'para afirmar la vida y prestigio de 
la república, que unos y otros hemos creado con 
nuestros sufragios.

No ha sido afortunado en esta empresa, y al ma­
nifestarlo así cumplo con un deber qne, si es penoso, 
deja en cambio tranquila y satisfecha su conciencia. 
Ocasionado á turbulencias y  rodeado de peligros el 
período de interinidad en que nos encontramos, debo 
cesar lo más pronto que consientan los graves tra­
bajos de que se ocupa la Asamblea y los que indis­
pensablemente deben ejecutarse para que las nuevas 
Constituyentes sean representación fiel y libre de la 
voluntad nacional. Con el propósito de que estos dos 
altos fines so cumplan, ni so na negado el quo sus­
cribe á prorogar un tanto los plazos fijados por el 
(iobierno en su proyecto para la elección de diputa­
dos, ni ha creído que debía hacer cuestión de disen­
timiento elevar á veintiún años la mayor edad para 
ejercer eu bien de la patria los derechos políticos, ni 
siquiera se ha opuesto á que la comisión que por el 
art. 5.” deben nombrar las actuales Górtes de su 
seno, en vez de teuer un carácter puramente con­
sultivo, asuma facultades que acaso no se concierten 
cou la independencia en (juo dentro do su esfera 
propia debe moverse el poder ejecutivo.

No ha podido llevar á más el que suscribe su es­
píritu de conciliación, porrpie entiende que si todas 
lus fuerzas que crearon la república tienen el deber 
de servirla y el derecho de encaminarla, ni es lícito 
alarmarla opinión con cambios continuos do minis- 
lerio.s, ni es dable rechazar lo que la Cámara encei;a 
aprobó al elegir Iri pocos diascl actual Gobierno. Pú­
blicas se hicieron entonces las soluciones aceptadas, 
y público también el programa bajo cuya inspiración 
nació el Gobierno quo en justo respeto á la opinión y 
á sus propios antecedentes ha presentado este pro­
yecto.

Fundado en estas consideraciones, el que suscribe 
tiene la honra de proponer á la Asamblea Nacional el 
siguiente

PROVECTO DE I.EV.
.\rlícnlo ’ .* L-is Górtes de la Nación, compuestas 

de sólo el Congreso de los Diputados, se reunirán en 
Madrid con el carácter de Constituyeales el dia L* 
de Junio del presente año, para la organización de la 
república.

Art. 2.* Se procederá á la elección de diputados 
para dichas Corles en la Península, islas adyacentes 
é isla de Puerto-Rico, en los dias 10, U , 12 y 13 de 
Mayo próximo.

Art. 3.* Las elecciones se verificarán con arreglo 
á las leyes vigentes, debiendo considerarse para los 
electos ele esta ley como ¡mayores de edad á todos los 
españoles de más de 21 años, y eu su consecuencia 
proceder dasde luego los Ayuntanúentos á rectificar 
fas listas y censó electorales por el padrón de ve­
cinos.

Art. 4.® Las actívales Górtes seguirán deVibaran- 
do hasta que sean volados definitivamente el pro­
yecto de abolición de la esclavitud en Puerto-Rico, 
él de abolición de las matriculas do mar y el de or­
ganización, equipo y sosten de los 50 batallones de 
cuerpos francos.

Art. 5.* Votados definilivamo.ite estos proyec­
tos, nombrarán las actuales Górtes una comisión da 
su seno que las representa, y suspenderán luego sus 
sesiones.

.á.rl. (5.® Esta comisión podrá por si ó a propues­
ta del Gobierno abrir de nuevo las sesiones cíelas 
actuales Corles, siempre que lo exijan circnstancias 
extraordinarias.

Art. 7.° Reunidas las Curtes Constituyentes, esta 
comisión resignará en ellas los no le res de la acUiul 
Asamblea, que desde luego queclará disudla. El Go­
bierno resignará á su vez el suyo en cuanto estén 
constituidas las Górtes.

Art 8.” El poder ejeculivo de la república po­
drá, para el cumpliiüienlo de esta ley. y e-special- 
mente para el de su art. 3.'’ , dictar la.i dispc>s(CÍoae3 
que crea necesarias y abreviar los plazos prescritos 
en el art. 2J y siguiuules de la ley electcjial. para que 
sean posibles'lus cieccione.s en los dias íi; > ■.

Palacio de la .Asamblea nacional, 1 de ..larzo 
187;I.— Relael Primo de Ri era.»

de

E l Valencia so ha verificado una reunión de ve­
cinos para asociarse, con el li.n de defender sus hoga­
res e:i lüS casos en que no l>aslara para ello la tuerza 
pública.

H i aquí lo que acordaron:
■ Esta reunión, reconociendo la conveniencia de 

»qub los vecinos pacíficos seoiganicen y armen para 
«ayudar al Cohi'N'ao constituido á la conservación

»las de los voluntarios de la lihertay“ aÜe se Úñ 1 
»fkses testuales ̂  preámbulo del dSirelo de 17 de 
»Novieinbi;e d e J ^ ,  por el cnal se regula esta fo e i! 
»za ciudadana» el rasgo Cáratterinico ,le esta orrá
>nizacion está cifrado en ser pacífica, aunque ar­
omada, civil bajo todos aspectos y exenta de apara-
»los qne eotreotres inconvenientes tienen el in le v e  
»de concluir siendo molestos; que de entre sus obli- 
»gaciones se ha eliminado todo servicio permanente 
»y  aun do espectáculo que introduce perturbación 
»en los hábitos y en el trabajo de las familias v de 
*k)s i«divíduos,‘ y por último, que s;gun la parle dis- 
»posiliva de dicho decreto, los batallones deben for- 
»marse por barrios y en las compañías y pelotones 
»hande reunirse los" voluntarios de calles contiguas 
sdel modtr-más eonvemenle á la comodidad y fácil 
»reunion de los alistados, acuerda; formar en él bar- 
»rio l .” del c^mlel del Mar, u;pu. arreglo á la ley y 
»para los fines mencionados,-un (lelotoft qué, üni- 
»do á los que con igual objeto se forman en los bar- 
»rio3 vecinos, constituya un batallón de voluntarios, 
»cuya acción se circunscribirá hasta donde sea po- 
ssible á la localidad de donde einanen sus compo- 
»neBteS'.

Se tienen algunos más pormenores de lo ocurrido 
en Málaga. El pueblo invadió los cuarteles, desarmó 
átodas las tropas de -la guarnición y se apoderó de 
aquellos edificios, de todos los demas que tienen ca­
rácter público,y del castillo de Gibralfaro. Los solda­
dos de ia guarnición, inclusa la Guardia civil, salie- 
roñ de los cuarteles en-pelotones confundidos con la 
multitud, dando vivas á la república y marchando 
hácia sus casas ó á las de los vecinos qué los han re­
cogido El delegado del Gobierno Sr. Fantoni y el 
Sr. Carvajal se non hecho cargo do las cajas de los 
regimientos, para atender á su custodia y conserva­
ción .

Las músicas de los regimientos han recorrido las 
calles ejecutando himnos entre inmenso gentío. La 
población está en poder de los voluntarios republi - 
canos, y k  tranquilidad material se halla restable­
cida.

Ha presentado la dimis on dé su cargo el director 
de Propiedades y derechos del Estado, D. Tbmás Ro­
drigue* Pinilía.

En el Consejo de ayer se acordaron dos ó tre^ in­
dultos y se firmaron algunos uscenso.s de coroneles.

Habiéndose negado los maquinistas del Norte á 
conducir los trenes de Irim á Madrid, parece que el 
gobernador de San Sebastian ha dispuesto que el 
correo sea conducido en buques ó carruajes al punto 
de empalme más cercano que se encueulre libre da 
partidas.

Dice anoche Ta Correspondencia:
«Según hoy hemos oído asegurar por conducto 

fidedigno, los contratislas del abastecimiento do ta- 
bacos lian suspendido la entrega de algunas remesas 
que han llegaao en sus buques, por recelo dejque el 
giro de las circunstancias políticas les prive de la ga­
rantía de cobro.»

Ayer quedó en disposición do prestar servicio la 
líneaTérrea del Norte, que fué el juéves inutilizada 
por los carlistas.

Las noticias recibidas de Melilla alcanzan al jue­
ves y particidan no ocurrir novedad alguna en aque­
lla plaza.

Los gobernadores do Granada, Málaga y Avila 
salieron ayer para sus provincias.

El secretario del Gobierno do MAdcid, Sr, Coro- 
minas, tomó ayer posesión da su cargo.

El brigadier Arrando, c.onMndanU general de Lé­
rida, ha sido relevado por el brigadier Taran.

Hoy probablemente sa publicarán los ascensos de 
los coroneles Arin y Puigú brigadieres.

El Gobierno ha dado la.s órdenes oportunas para 
que ios soldados que llegaron á Córdoba ayer maña­
na, procedentes de la guarnición de Málaga, sean en­
viados á Madrid.

S E C C I O N  O F I C I A L
(Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica el si­
guiente, extracto de los despacios telegráficos reci­
bidos hasta la madrugada de hoy;

Granada.—Las partidas carlistas que se levanta­
ron en dicho distrito coulinúaa esquivando Lo.lo en­
cuentro con las tropas que activamente las persi­
guen.

Por la presidencia del podar ejcCiUivo so publi­
can dos decretos:

Uno, con fecha 8 do Marzo, admitiendo la dimi­
sión que del cargo de gobernador civil do la provin­
cia de Lugo ha presentado D. Pedro Yañez Muñoz; 
declarándole cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, y quedando satisfecho del celo 
é inteligencia con que lo lia desempeñado.

Y  otro, cou igual fecha, nombrando gobernador 
civil dé la provincia de Lugo á U. Alejandro Qnerei- 
zacla.

En el expediente y autos de competencia susci­
tada entre el gobernador de la provincia de Logroño 
y  el juez de primera instancia de Alfuro, el Gobier­
no, conformándose con lo consullado por el Consejo 
de Estado en pleno, ha decidido dicha competencia 
á favor de la administración.

Por el ministerio du Fomento se publica un de­
creto, fecha 5 de Marzo, nombrando vocales agrega­
dos da la comisión española encargada de promover 
la concurrencia de objetos nacionales á la Exposición
universal de Viena á D. José María de Soria y San- 
marty, comandante general del Arsenal da Cartage­
na, y á D. Luis Alfonso, individuo de la comisión 
provincial de Valencia.

Por el mismo ministerio, con fecha 7 de Marzo, 
i se otorga al concesionario dcl tranvía de Aguilar á 
Lucena, en la parle que es objeto de la concesión he- 

) cha por Real decreto de 4 de Diciembre último, pró- 
’ roga del plazo que p.ira la consignación de la fianza 
•Sé fija en. la c jndsGioa torcera del pliego aprobado 
por real órdondo 11 -ds Noviembre del año jMÓvinvo 
pasado. _

Esta próroga terminará el lo  de Abril próximo 
venidero, y sus efectos son extensivos ni phrzo que 
en la coikIicion Ül del prar't?<io ¡>liego se nrarca para 
dar piáncipioiá. la.s obras de tísle tranvía en la parto 
que afecta al dominio público.

Por el Ministerio, de Marina se publican varios 
ddcrctos! -

Uno, con fecha 7 de Marzo, elevando el mando 
de los tres Departamentos marítimos de Cádiz, Fer- 
rol 7  Cartagena, á la categoría de capitómas genera­
les, con las mismas cond ciones que disfrutaban al 
ser suprimidas, a

Corresponde el desempeño de dichas capitanías 
generales á las clases de vicealmirantes y contralmi­
rantes de la Armada.

—Otro, con igual fecha, relevando óel cargo ae -
mandante general del de Ferrol al contralmiran 
Valentiu de Castro Mcmlenegro; quedando salisiecno 
del celo é inteligencia con que lo h®,*®'’!’

-O tro , con igual fecha? relevando fo l « r g o  de
comaifdanle general del de Cartagena , .
rante D. Ramón Topete y Carbaflo; 
fecho del celo é intebgencia con que lo ha •

-O tro , con igual fecha, relevando ¿el W  da 
ministro militar de conlíaua asistencia del . 
de Almirantazgo al contralmirante D. Jom  D enas 
yjSanguineti; quedando satisfecho del ce,o
.gencia i:on que lo ha servido. __

-O tro , con igual fecha, nombrando caP 'tf" .ge"®" 
ixil del deparlameulo de Cádiz al coutrelmua. tó 
D. José Ignacio Rodríguez de .Anas y 7 

-O tro !rou  igual fecha, nombrando capitán gene­
ral deldepsrUm e.to.de Ferrol al contralmiraule 
1). Carlos Varoütcel y üsscl de Guimbarda.

-O tro , cou igual fecha, nombrando ¿aP".®" 
ral de Cartagena al coutralmiraute D. José Dueños 
y Sanguineti.
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—Olro. con igual fecha, nombrando vicapresic^n- 
Ip iuletino del almirantazgo al contralmirante aon 
Manuel da la Pezuela y L o l» . .

— Y otro, por último, con igual focha . .
comis.no del almirantazgo al conlralmi 
Vatenün deCaalro Montmiegro.

Por el ministerio da Hacienda 
den, feclia 2.5 de Febrero, re-dto^la
to como Ifts administraciones  ̂ ^ ^

coueignecmii ‘ ‘j '  '“^ ^ id fo n te s  al año ^Um l. cuva

im p r o a w i^  sujeción al regla­
mento de ¿ d e  Knwoprózimo antorior, publicando 

oiKJi tunos para que acu d^  a proveerse de 
ilia co s  q J  havan de usarlas; en la inteligencia de 
alíe solo liadla ti di de Marzo inmediato se conside­
rarán válidus las del año 18*/3. Los que las «sen con 
posterioridad i ese d a incurrirán en las penas esta 
[ílecidas por el arl 57 del citado reglameiito.íí

D I C T A R E N
DE LA  MAYORIA DE L A  COMISION 

en 1.a Cl'ESTION t)E I.A DISOI.I’CION DE I.A 13AMBLE.V.

aquí esto iutoresante tioeumento quo 
ayer nnlicipanios á nuestros lectores de provin­
cias. En otro lugar insertamos el voto particu -  
lar del Sr. Piiino de Rivem. No hay ningún 
ot o diotámon «ce:c.i de esta cuestión.

Dice así el de la mayoría de la coTnision: 
íA  LA  ASAMBLEA NACIONAL.

l¿a cpmisiüii nombrada para emitir diciúinen 
acerca riel proyecto ile ley presentado por el poder 
ejecutivo de la república, relativamente á la sus­
pensión de seaioaes déla Asamblea, ha oxezninadoel 
asuuto con el .preferente interés que su importancia 
exige de derecho y con la rainacio.sa atenríuu que 
reclaman la.s consecuencias que su aprobación lleva- 
ria consigo.

Grande fiera el placer de la comisión si desile 
luego pudie a sa conciencia resolverse á inclinar el 
ánimo de la Asamblea en sentido do otorgar al Go­
bierno el voto de absoluta confianza que se le pide, 
pues bien merece esto nombre el proyecto de ley de'
4 del corriente. Las premisas de que el poder ejecu­
tivo parle, son, e iie feco , iucouteslables; vivimos en 
un período de interinidad ocasionado á turbulencias, 
rodeado de peligros: urge realmente poner pronto fin 
á este dificilísimo periodo; conviene mocho convocar 
cuanto ánles la .Asamblea Coiisliluyents que ha. de 
lomar á su cargo la noble tarea do organizar la re­
pública.

Estos hechos cierlísiinps y estas atinadas consi­
deraciones, mueven al Gobierno á pedir que la Asam­
blea abdique una buena parte do sus facultades, re­
vistiéndole de la autoridad baslauto ú dominar con 
robiLSta mano las dificultades presentes y á preparar 
el advüiiiinieiito de las Córles Cou.sLiUiyenles.

Nadie, desea c«u tan vivo interés como la comi­
sión que sea convocada la Asamblea Coiislituyento: 
nadie comprende mqor que ella el cúmulo de peli- 
ligros que asedia á toda situación interina. Pero 
cumple cu primer término á su deopro, como repre- 
sealacion ea algún modo de la actual A  amblea, rei- 
viudicar.para t'sti y en su nombro, y por su delega­
ción para la comisión permauonte que el Gobierno 
propone en el caso de suspensión de sesiones, la ple­
nitud de facultüjes de que está investida, lamentán­
dose de quo el poder ejecutivo, mero mandálario de 
su autoridad soberana, inlente convertirla en un 
cufirp) meiamente consultivo. Cumple en segundo 
término á la lealtad de la comisión que suscribe, ex- ' 
poner á la consideración de la Asamblea el tristisi- 
mo cuadro de la situación política de Espana,eviden- 
leroculo incapaz de garantir la libertad oel sufragio; 
aitle la guerra civil; levúuLanse las pasiones; relájase . 
la disciplina militar; y ante semejante conjuntó de 
desventuras, el ánimo dolos tímidos se apoca, el de 
los audaces cobra aliento para perturbar el órden 
público, los hombres de le scndlla Se alejan de las 
lides políticas.

Ahora bien; la comisión entiende que, si la repú­
blica ha do recibir la sanción suprema inapelable de 
la Nación, es forzoso que paca darle Caraeléros de 
perinaueucia y autoridad soberanaj las Górtcs Cons- 
liluyeules nazcan de la volúiitad libérrima del pue­
blo no cohibido por el temor, no séduddo por el en­
gaño, no constituido por la anienazin Y  la comisión 
entiende al propio tiempo que, na lie que extienda 
su mirada .sobre España, puede creer sinceramente 
que el sufragio nlcauco tal carácter de verdad entre 
el estruendo de las arma.s y el vaivén de las pasiones 
políticas.

Do .suerte que, reconociendo el buen deseo, el 
puro patriotismo del Gobiejno, aceptando la breve y 
exactísima pintura que él trazado nuestra situación, 
no es po ible lógicamente llegar al termino que pro­
pone: pues que ni el altísimo carácter de la Asamblea 
consiente un menoscabo tan completo, ni la libertad 
líelas futuras elecciones se compadece con las des­
venturas que afligen á nuestra patria.

Do este mismo orden de consideraciones deduce 
la «Omisión un argiimonlo, á su parecer incontrover­
tible contra los artículos 1." y 2.” del proyecto de ley 
presentado por el Gobierno. En ambos se toma el 
tiempo como base, como criterio para las elecciones; 
fijanse plazos y períodos concretos conio si en toda 
España brillase la ley en su mis puro resplandor. I-a 
comisión cree, por el coLlrario, que la iinica baso po- 
sifils os lo garaulía del derecho y la situación del 
país. De otra manera se corro gravísimo riesgo de 
que una buena parle del país no concurra á las ur­
nas por falta do libertad, toda vez que la guerra ci­
vil señorea numerosas provincias. Y  pues la lealtad 
exige imperiosamente que protejamos la naciente 
república, contra lodo género de ataques y de ase­
chanzas, necesario es que la Cámara, que ha de san 
clonarla y organizaría, surja con vigor y autoridad.

Algo parecido puede objetarse acerca del articu­
lo 3.“ que prejuzga iuoportunaniente una cuestio 
gravísima. Fíjase en él en 20 años la edad necesaria 
para el ejercicio de los derechos políticos, cuando las 
leyes vigentes le retrasan hasta los 25. La comisión 
cree que este acto pudiera considerarse como irregu­
lar y obusiv’osin que fallase tampoco quien pudiera 
.creer, desconociendo los sinccixis propósitos del Po­
der ejecutivo, que la nueva formación ael censo elec­
toral motivada por esta reforma dará por base á las 
próximas elecciones el arbitrio gubernativo, cuando 
ahora el derecho electoral se funda en actos formales 
realizados solemnemente dentro de la garantía de 
Jas las leyes.

Y  no "cabe decir en contra de esta consideración 
que la actual Asamblea se halle investida de bastante 
^ d e r  para realizar esa innovación del derecho cons­
tituyente, puesto que el mismo Gobierno en el ar­
ticulo 4.° de su proyecto de ley enumera ta­
xativamente las facultades que 4 aquella compete 
entre las,cuales por cierto no se encuentra la de ex­
tender los derechos políticos á quien no posee toda 
via los civiles. Hay algo en el tal artículo como en 
los siguieutes que no se compadece con la verdadera 
representación de la Asamblea; la comisión, inspira­
da profundamente del más sincero deseo de concor­
dia, omite aquí cuantas reflexiones pudieran ocur- 
rirle, comparando el acu) que 4 Jlá Asamblea se 
propone con la posición que ocupa respecto de ella 
el Gobierno quo desempeña su mandato.

No de tanta trascendencia la autorización pe­
dida en el articulo 8.° del proyecto para abolir los 
plazos prescritos por la ley electorales con objeto de

3ue las elecciones puedan verificarse eu los mismos 
ias que propone el Gobierno: pero la comisión abri­

ga el escrúpulo de que si las layes políticas han de 
variar cuotidianamente y al por menor, según las cir 
cunstancias, pudiera darse en un casuismo que seria 
lajperdicion de la libertad.

La .Asamblea Nacional pesará en su alta sabiduría 
las razones que asisten 4 la comisión, y que ha pro­
curado señilar en el breve análisis que precede: loca 
4 la comisión acatar el fallo de la .Asamblea. Pero 
toda vez que es el deber quien la obliga; loda tez 
que al examinar el proyecto de ley presentado por el 
Gobierna no es posible desentenderse de las prero 
gativas.que corresponden a la Asamblea sobeiana; 
toda vez que la tristísima situación qtie atravesamos 
no puede garantir la libertad del elector, ni dar auto­
ridad bastante á las Cortes Cunsrituyentes elegidas 
en estos mementos; loda vez que asumido legUiiua- 
menle por la Asamblea el pMer supremo, á ella, 
solo á ella es lícito determinar según las circunstan­
cias el momento de su disolución; loda vez tjue la

severidad del derecho escrito por una parle, y  la 
conveniencia pública por otra se aúnan para aconse­
jar la más prudente circunspección en cuanto á in­
troducir parciales alteraciones en las leyes del país;

La comisioiu doliéndose sinceramente de hallarse 
en dssacuerdo con el poder ejecutivo déla república, 
tiene el honor de proponer ú la Asamblea Nacional 
que, no tomando eu eonsideracion el proyeclo de ley 
proseulado por aquel en 4 del corrienlCt se digne 
aprobar eu su lugar el siguiente provecto de ley;

A rticulo único. La Asamblea Nacional acordará 
per su propia iniciativa, ó á instancia del Porder 
ejecutivo de la república, el decreto de convocatoria 
á Górtes Constituyentes tan pronto como, 4 juicio de 
la misma Asamblea, puedan verificárselas elecciones 
en condiciones que garantizen laKbertad del sufragio 
y los altos intereses de la República,

Llegado el caso de la eqiivocatoria. la Asamblea 
aooixfei'fi el momento de la suspensión de sus seioues, 
el nombramiento de uua comisión permaneute, el 
uúmeno de sus individuos y las facultades de que 
deba quedar quedar investida dicha comisión.»

CORTES

ASAMBLEA NACIONAL
Extracto de la sesión del día 8 de JCarzo de 1873.

PRESIDENCIA DEL SR. MARTO.S.

Abierta la sesión 4 las tres y media, se leyó y 
aprobó el acta déla anterior.

El Sr. Olave' recuerda que tiene presentada una 
proposición para qrae se fije el limíte de los sueldos; 
pero por excitaciones del Señor presidente lo deja ( 
para otro día. i

Dióse cuenta de una comunicación del Sr. Abar- 
zuza, renunciando 4 la vieepresidencia de la i 
Asainlilea.

Aprobáronse varios dictámenes de la comisión de 
actas y fueron admitidos como representantes los se - 
ñores Izquierdo y otros.

Se leyó el dictamen de la comisión proponiendo 
que se déje al arbitrio de la Asamblea el señalar el 
momento opoi tuno para su dísoluciou y elección de 
Córtes Constituyentes.

También se leyó el voto particular del Sr Primo 
de Rivero proponiendo la reunión de las Córles Gons - 
tituventes para el día 1." de Junio.

Él señor presidente del PODER EJECUTIVO: Los 
séñores'representantes saben que el Gobierno ha pre- 
senlado'un proyecto. Este proyecto creía el Gobier­
no que era una transacción entre las diversas aspi­
raciones y los diversos propósitos que se han adver­
tido en estos dias en el seno de la Asamblea nacional 
de la república. El Gobierno creia que no debía ir 
ir más allá, y sin embaigo, en aras de altísimas con­
sideraciones do patriotismo, ha visto quo debía aún 
ceder algún tanto: un dignísimo general del ejército 
déla república, miembro de la comisión, que está 
ocupamlo su asiento detrás del banco ministerial, 
que iiabia expuesto sus ideas conciliadoras en esa 
misma comisión para que fué elegilo, ha aparado' 
todos los términos conciliatorios y creído que debía 
presentar su voto particular.

Este voto modifica en varios puntos de alguna 
importancia el proyecto primitivo del Gobierno, como. 
SO!) las facultades, en cierto modo indertiiidas do la, 
comisión permanente y lo que se refiere al plazo de' 
lás elcéciones. Sin enibargo, el Gobierno acepta e f 
voto siendo este limite cí último punto de tran­
sacción á que puede llegar.

Como además él Gobierno debe exponer sus opi­
niones, tiene que decir que es para él cuestión de 
existencia el que se admita ó rechace el voto par­
ticular. Si fuera admitido y la Cámara continuase 
dispensando su confianza 4 este Galnnete, siiguiría- 
mos con ía ruda tarea de gobernar; lo haríamos, no 
con placer sino en cumplimiento de un deber que 
los hombres públicos no pueden rehuir; lo haríamos 
porque este üobiérno se halla resuelto á cumplir el 
primero de los deberes do lodo Gobierno; el de sos­
tener á lodo trance el orden, la disciplina militar y 
el imperio de la ley ; de la ley que es necesario aca­
tar más todavía en la república que en ninguna otra 
forma de gobierno; de la ley igual para todos, soste­
nida con vigorosa mano por el Gobierno; y la disci­
plina militar del ejército, como amparo y ‘ apoyo de 
esa ley y como garantía del órden público

Pero'rechazado el voto por la Cámara, en el acto 
mismo el ministerio saldría de este banco, deposi­
tando en manos del señor prosidoiite de 1a Asamblea 
la dimisión de sus cargos, y  rogando á los señores 
representantes que la admitiesen en el acto y desig­
nasen los que nos habían de reemplazar, porque eu 
estos momentos no puede haber solución de oouli- 
niiidad eu el poder, sin grave peligio para la ^epú^ 
blica y para la patria.

El Sr. GUARDIA; No tomáis que os imponga el 
sacrificio do oir uu largo discurso. Ni la limitación 
de mis facultades ni el estado de mi espíritu me lo 
permilcn, como no lo consiente tampoco la necesi­
dad de que el tiempo sea aprovechado, á fia de quo 
la cuestión que se plantea tenga un desenlace Lame- 
mediato que lleve la tranquilidad á los ánimos. Voy, 
por lo tanto, a ser muy breve.

Tengo el sentimiento de levantarme á suplicar á 
ia Cámara que se sirva desechar el voto particular 
de nuestro comnoñero. Animados todos de un mismo 
deseo, vamos, sin embargo, á soluciones completa­
mente diferentes. La comisión, lo mismo que el se­
ñar Primo de Rivera y el Gobierno, opinamos que 
esta Cámara no puede tener una existencia eterna: 
qne es forzoso quo llegue un momento en que deje 
el puesto que ocupa á la que ha de venir para orga­
nizar una forma de gobierno desconocida en nuestra 
patria, y que cuenta pocos dias de existencia. La di- 
forancia” está en quo mientras el Gobierno cree quo 
esta Cámara ha terminado su misión y que ha llega­
do la oportunidad de elegir otra nueva, nosotros pen­
samos que aún le queda algo que hacer á la Asam­
blea actual y, sobre tolo, que aún no ha llegado la 
oporlunidací de elegir otra nueva.

Basta para convencerse de esto considerar la si­
tuación del país, y aquí llamo la atención de la Cá­
mara acerca del modo y forma en que viene el pro­
yecto del Gobierno Preséntase en él como primera 
necesidad inmediata la convocación en un término 
fijo de una Cámara Camsliluyente. ¿Es cierto que la 
primera necesidad de nuestra patria, en el órden re­
gular de las cosas, es la convocatoria de una Consti­
tuyente? ¿No hav otras necesidades más apremiantes?' 
¿Por qué el Gobierno, que tiene una Cámara que le 
ha dado pruebas de serle favorable, que le vota con 
urgencia y actividad cuantos proyectos le presenta, 
que no le escatima ninguna de sus facultades, ha de ; 
querer desprenderse de su concurso y considerar 
como necesidad urgente y apremiante la de traer 
una Cámara Constituyente? ¿No hay nada que hacer 
ántes en nuestro pais? Gierlamenle que sí. Pues 
cuando hay muchos males quo remediar para llegai 
al deseo del Gobierno, bueno es que este se robus­
tezca y tome fuerza en una Cámara que le ha sido ' 
basto ahora propicia y que no ha concluido todavía 
su misión legislativa, según el mismo Gobierno re-̂  
conoce y confiesa, todi vez que en su proyeclo, así 
como en el voto, se consigna la necesidad ue que se 
ocupe todavía de algunos proyectes que han de ser 
discutidos y votados.

Pero aun suponiendo que esta Asamblea hubiera 
concluido sumisión legislativa, ¿no tiene ninguna 
otra misión que cumplir? No necesito hacer historia.
pero voy 4 recordar antecedentes, para ver si consigo 
llevar 4 los demás el convencimiento que yo abrigo. 
Recordareis que en la noche del 11 volamos la repú­
blica, nombran lose un Gobierno que hiciera efecti­
vo el programa que olmos de boca de su presidente,

mos seguros de (jue el Gobierno ha podido ejecutar 
por completo su programa? Vov á hacer uua ligera 
reseña de la situación del país. Teueis el absolutismo 
armado en algunas provincias; y cuando el ejercito 
para combatirlo puede exceder en gran número del 
que considera necesario para acabar con las huestes 
carlistas, permanece en la inacción. En Cataluña, si 
no se han reproducido los incendios que años pasa­
dos asolaron la capital de la vecina Francia, no es 
por otra cosa sino por un milagro de la Providencia, 
porque allí no se reconoce más jefe ni más autoridad 
que la autoridad provincial. (Rumores, iulerrupcio- 
nes en divers s £entidos.)

ElSr. PRESIDENTE: Ruego á los señores repre­
sentantes de todos los lados de la Camara que no ¡n- 
Wrumpan al orador.

íxneriencia
parlamentaria me lléve, contra mi vólunlad, a! caso 
de herir la susceptibilidad de alguno; y á fin de evi­
tarlo, deseo que conste que en cuanto digo no me 
propongo más que expresar lo que mi conciencia 
siente y  crea ser lo cierto, pero sin M objeto de exci­
tar los ánimos, ni de hacer más grave la situación 
que atravesamos.

Iba diciemlo qoe en Cataluñaise exige que algu­
nos individuos de la Diputación provincial vayan 
Con los que han de combatir á lo» enemigos de la 
patria, y el pueblo, fraternizando con el ejurcito, no 
sabemos hasta qué punto fomenta osa misma indis­
ciplina.

Si desde ese jinnlo dirigimos la vista al Sur de la 
Península, ¿puede estar satisfeclio el Gobierno del 
estado en que se encuentran algunas ciudades muy 
iiuportaates? En alguna de ellas se quita las armas á 
la fcierza pública para dársela á otras personas más ó 
ménos autorizadas; en algún pueblo se anuucia el 
reparto de la propiedad sagrada, y en el corazón de 
Castilla y Andalucía se obliga á los Ayuntamientos á 
dimitir por la fuerza.

Guando hav. pues, tanto elemento de división y 
de discordia:'.Áiando habría quo prescindir de una 
porción de distritos por el estado en quo se euciieii- 
Ira la Nación. ¿pue-Ie decirse que ha llegado ¡el caso 
de verificar anís eleccionas con toda libertad? ¿Pue­
de sostenerse esto cuando la prensa que más ge- 
nuiiiamente representa al Gobierna da plazos 4 esta 
Asamblea, conminándola para su disolución? ¿(jué 
se qu'ere? ¿.Aprovechar la primera eferve.scenciu, los 
primeros instantes para traer una Cimara Cou.stitu- 
yente que venga con la organización de la república 
de antemano prejuzgada?

Pero como si esto no fuora bastante, en el pro­
yecto del Gobierno y  en el voto particular hay una 
circunstancia agravaale. Guando todo se agita y 
hierve, cuando la desconfianza re na en todas par­
tes, precisamente en estos momentos se establece 
un articulo por el quo se arrojan 400,040 electoras 
más al campo electoral, reforma con la cual estába­
mos conformes, y yo priircipalmente, que tuve la 
honra de formar parte de otra comisión que se ocupó 
de este asunto; pero allí so bascaba la unidad del 
derecho, y de ninguna manera se trataba de conce­
der la maVor edad sólo para tres días.

En vista de todo lo que dejo expuesto, ¿qué es lo 
que pide la mayoría de la comisión? (|ue se haga en- ■ 
tender al Gobierno que tiene altos deberes quecum- , 
plir antes de la convocatoria, y que la iniciativa d e . 
esta no corresponde al Gobierno, sino á la Gámara
misma. Exigir otra cosa es pedir el suicidio de lodos 
los elementos que no tienen representadon en el Go­
bierno, y no es cosa de poner á una agrupación polí­
tica en semejante caso, cuando por otra parte el Go­
bierno lio cuenta con elementos para hacerse obede­
cer, Y necesita el apoyo v sosten de la Asamblea. El 
prim'er deber de todo‘Gobierno es conservar el orden, 
mantener la disciplina del ejército, emprender una 
gueíra activa contra las huestes del absolutismo y 
poner de este modo á la Nación en condiciones de ve­
nir á la lucha legal y pacífica.

El Sr. PRIMO 1>E RIVERA: Ha sido costumbre 
cu España cuando ha habido calamidades h'acer ro­
gativas públicas; y ya que lioy no hagamos esto, yo 
dirijo votos fervieaites al cielo para que acabe con las' 
que asojaa>a en el horizonte de nuestra patria.

Ocupo una posición excepcional en este banco; 
miembro de la fracción radical, estoy [en disidencia | 
con los damas individuos de la comisión; pero creo 
quo todos me harán la justicia de pensar que no ten­
go olro móvil ni me anima otro interés que el de 
salvar la república y la patria.

Y’o les hago á ellos la justicia que ello» á mí no, 
me hacen, según lo que he oido en los pasillos; yo 
haciéndoles osá justicia soy más liberal y generoso 
que ellos, pues nadie va más allá que yo en dignidad 
y lealtad.

• Hecha esta salvedad, ruego á la Asamblea que se 
sirva aprobar el voto particular, pues de no hacerlo 
así, anuncio grandes ó inmediatas calamidades para 
el país. (Rumores). El señor presidente del Consejo 
acaba do decirnos que el Gobierno hará dimisión en. 
■el caso de desecharse el voto. Veamos las soluciones 
que pueden adoptarse uua vez las dimisiones admi­
tidas.

¿.8o forma un nuevo Gobierno da los antiguos re­
publicanos? No eier.tauienle. ¿Uu Gobierno mixto? Ya 
se ha indicado en la comisión que no lo admiten los 
republicanos; en la comisión se han pedido cuatro 
carteras para los antiguos radicales, con la condi­
ción por estos manifestada, de que habían de tener 
derecho á designar las personas; pero como eu ese 
caso habían de salir dos dignos individuos del Ga­
binete, la proposición fiié desechada por el Gobierno, 
como poco leal y digna. Y adcuiis, ¿qué solución Inie- 
ria eso (iobienio de transición? ¿Rúes no h i sido ya 
reconocida hace muy pocos dias la imposibilidad de 
un Gobierno que no fuera republicano puro, rcpii 
blicano antiguo? Esa imposibilidad fué expuesta por 
el señor presidente do la Gámara, la cual acepto sus 
palabras con resjiatuoso silencio, expresión de su 
aquiescencia. Bor otra parle, señores, la historia do 
nuestro país, sobre lodo después de la revolución de 
Setiembre, ilomuestra que los gobiernos mixtos son 
uua calamidad.

La última sMiicion as un Gobierno compuesto 
de individuos do la mayoría radical, hoy reptiblira­
na. Pero aquí debo há;er una prcgimla , cuidando 
mucho de no resbalarme y decir algo inconveniente, 
pues confieso que soy poco parlamentario; pero ha/ 
que hablar con fraiujucza, porque la situación es 
grave. La mayoría del partido radical, ú í(ue yo ten­
go la honrado jierlenecer todavía, ¿tiene autoridad 
moral para levantar el ¡lendon republicano? ¿Reco- 

■ dais lo que dijo nuestro antiguo jeto, solo porque íba­
mos á proclamar la república? ¿Recordáis qua vinoá 
decirnos que éramos colxiriles? Yo rechaza esa acu­
sación del 8r Zorrilla. (Fuertes rumores en los ban­
cos de la derecha )

El Sr. ZORRILLA ¡D. Juan Ramón): Pido la pa­
labra para defender á un ausente.

El Sr. PRIMO DE RIVERA: Eslainos hablando 
polílicamenlo, y en esc sentido digo que el Sr. Zor­
rilla nos lanzó un estigma inmerecido Yo respeto la 
Opinión de Lodos; pero en el lugar del Sr Zorrilla yo 
no hubiera lanzado ese anatema, sobre todo no es­
tando aquí para arrostrar los grandoe conflictos y 
los compromisos que nos rodean

El Sr PRESIDENTE: Llamo a S. S. á la cuestión, 
y apelo 4 su buen juicio respecto á la oportunidad 
desús observaciones relativas á la conducta de una 
persona que ha ocupado con honra suya un puesto 
bastante importante, para quo podamos dejar ol jui­
cio sobre sus ocios al fallo de la historia.

El Sr. PRIMO DE RIVERA: Creo que no lastimo 
en nada al Sr. Ruiz Zorrilla. El Sr. Ruiz Zorrilla, ins­
pirado por su dignidad y su pairiolismo, hizo bien en 
seguir esa conducta; pero debió haber respetado la 
nuestra en la posickm en que nos encontrábamos.

Iba d¡cic:ido en e! caso de que se deseche el voto, 
la que podría ser el Gobierno q'us se estableciera, y 
lo primero encuentro que le faltaría autoridad moraí: 
porque, señores, no la tenemos nosotros, pues aun 
cuando hamos sido republicanos en el fondo, resulta 
que hace uu mes éramos monárquicos. Y  no tiene 
además fuerza moral el partido radfoal, por la misma 
razón que pierde su autoridad el médico á quien se 
le mueren muchos enfermos, y el general que pierde 
una sola batalla; el partido radical, por desgracia, lia 
perdido muchas batallas.

El partido radical ofreció no tener quintas, y tuvo 
que hacerlas; ofreció la abolición de la esclavitud, y 
hasta el último momento ñola ha presentado; bajo 
su Gobierno sufrió muchísimo la disciplina del ejer­
cito, y se disolvió el cuerpo de artillería, viniendo 
por último á desaparecer en sus manos la monarquía 
que había fundado; fué culpa de lodos, no suya; pero 
lo cierto es que tuvo esa fatalidad. Pues bien; des­
pués de estos reveses que han obligado al partido ra­
dical 4 dejar las riendas del Estado á los republica­
nos, ese partido no tiene la autoridad moral necesa­
ria, aun masque la material en las actuales circuns­
tancias.

Y  voy á deciros con algún ejemplo sacado de raí 
humilde historia, lo que vale la fuerza moral A la 
raíz de los acoulecimieulos de^Cádiz, hubo, en efec­
to, esos desórdenes de que el Sr. Guardia so lastima­
ba, y estando vo de comaiidaudanle general, cuando 
teníi noticia ile algún confliclq, ras dirigía de paisa­
no acompañado del brigadier Topete a los grupos, v 
todo coiicluia; y  últimamente, cuando se. sublevó 
.Alooy, yo, sin necesidad do fuerzas, entré en Ju po- 
bíaciou'con repique de campanas y colgadu.ras en los 
balcones. (Rumores.,

Pido ú los señores dipiítaJo.- un po’ o de lolera:i-

cía, pues si signen las interrupciones, tendré que 
sentarme.

Es indudable, pues, que se necesita fuerza mo­
ral para mandar, y ya amií nos dijo el otro dia el 
Sr. Castelar que con simples telegramas iba conclu­
yendo las complicaciones que se presentaban en los 
primeros momentos de la proclamación de la repú­
blica.

Pero vamos á la fuerza material de q̂ ue podría 
disponer el Gobierno. Y  para esto basta sólo recordar 
que el Sr. Guardia nos ha dicho que el ejército está 
indisciplinado. Pues si el mederno partido republi-- 
cano no tiene fuerza moral ni ejército, ¿con qué va á 
im ^n er órden, con qué va á salvar los inlei-es^ de 
la libertad, la sociedañl y  la república? El Gobierne 
radical que aquí se formara no duraría tres diaS, 
pues aunque en Madrid habría poco, ¿quién sabe lo 
que ocurriría fuera? [Fuertes rumores é interrup­
ciones.';

Señores, no sirve el valor estúpido, lo que sirve es 
tener corazón jiara llevar adelante la noble empresa 
que se trata de realizar; si yo mandando fuerzas ex­
pusiera temerariameute la vida de los soldados, seria 
digno de castigo. Prudencia es lo que se necesita, y 
no valor. Si de valor sólo se tratara, creo poder de­
cir que yo tengo tanto como el primero, y por cier­
to que los militares estamos más expuestos á morir 
nqr la patria que los que me inlerrumpeii. Jlien, 
bien.)

Creo haber demostrado que siendo impos'ible un 
Gobierno mixto y un Gobierno radical, no queda otra 
solución que la de un Gobierno puramente republi­
cano; y siendo así, hay necesidad urgentísima de vo- 
ar este voto, que después de todo no es mió, sino de 
tíos señores á quienes he suplicado que transigiéra­
mos. y que se han manifestado conformes coa este 
pnnsamienlo de transacción, de mpdo que en su re-, 
daccion esdel Gobierno... (Grandes murmullos y pro­
testas.—Agitación,)

El Sr. PRESIDENTE: Orden, señores.
El Sr. PRIMO DE RIVER.t.; yuiaro decir que no 

le he escrito, pero claro es que su espíritu es mió, 
por más que esté de acuerdo coa el Gobierno.

Por consigiiienie, concluyo como empecé, rogan­
do ú la Gámara que inspirándose en su patriotismo 
y en el amor á la libertad, piense bien el voto que 
va á emitir y  resuelva favorablemente el que he pre­
sentado.

El Sr. PRE.SIDENTE; Se lia pedido la palabra para 
defender á un asunto, y conforme al Reglamentó, yo 
solo puedo concederla en el caso de que a.sí lo acuer­
de la Gámara.

¿.Acuerda la Asamblea que se ceda la palabra al 
señor representante que la ha pedido para defender 
á un ausente?

Así se acordó.
El Sr. z o r r il l a  (D Juan Ramón'; Doy gradas 

a la Asamblea por su deferencia, paos estoy poco 
acostumbrado á hablar en público, y nunca creí lle­
gara á tener que hacerlo ante uua Gámara tan res­
petable.

Oia con calma el diesurso del Sr. Primo do Hivara, 
en que S. S. aducía elocuentes razones y dalos en pró 
de esa voto particular; pero no he podklo oir del mis­
mo modo la alusión que S. S. ha dirigido al Sr. Uuizi 
Zorrilla, con quien me ligan los víaculos de la 
sangre.

Nada tengo que decir respecto á los sentimientos 
libarales del Sr. Primo de Rivera; pero no creo que 
pueda nadie poner en duda los quo siempre han ani­
mado al Sr. Zorrilla, sin el caal no liubiera podido 
darse este paso eti virtud del cual lodos se dicen hoy- 
republicauos.

Yo podría, ya que el Sr. Primo de Rivera ha re­
ferido algo de su historia política, decir que S. S. no 
me excede en liberalismo; yo soy liberal desde bien 
jóveii: monárqujeo democrático era ayer, y siem­
pre he inarchacló por el camino del progreso y la 
libertad...

El Sr. PRESIDENTE: Señor representante, he 
dada á S. S. la palabra para defender al Sr. Ruiz 
Zorrilla, y puesto que lia terminado la  ̂ defensa, 
debe leniiiiiar el discurso. Por lo demás, e.i la 
opinión de su antiguo partido y e n  la opinión del 
país encuentra imu defensa el Sr. Ruiz Zorrilla, 
y á mi juicio basta con la noble protesta hecha por 
su señoría.

El Sr. ZORRILLA (D. Juan Ramón); En vista de 
los palabras del señor presidente y de las que anle- 
riormeate prouuució llamando la atención del señor 
Piúmo do Rivera, y no necesitando mayor defensa el 
Sr. Ruiz Zorrilla, rao siento

El Sr. LOPEZ ;D. Gayo:-: Grave es la situación en 
que me encuentro al terciar en este debato. Sobre 
carecer da las dotes necesarias para dar autoridad á 
mis palabras, estoy poseído de uu sonlimieiilo de 
amargura al considerar la pendiente en que estamos, 
que puede .conducirnos á un abismo lleno de peligros 
para esa libertad en favor de la. cual tanto hemos 
trabajado. Yoy á decir lo que como hombro honrado 
creo conveniéiite á los intereses de mi patria, y lo 
voy á decir con la calma y la prudencia que tan ne­
cesarias son en estos momentos.

Comprendo como el Gobierno que esta .Asamblea 
ha de disolverse; pero por lo mismo que lo compren­
do, quiero que uu acto de tanta trascendencia se 
ealice perfectamente en condiciones de derecho,, 

para que no pueda ser menospreciado el de ningún 
ciudadano.

En tal concepto, si los individuos de la mayoría 
de la comisión se hubieran ¡aspirado sólo en sus 
afectos particulares, luibieraii estado conformes, no 
con el voto del Sr. Primo de Rivera, del cual no 
hemos tenido noticia hasta quo se ha leido, sino 
hasta con el proyecto del Gobierno. Pero, señores, 
¿son por desgracia tan tranquilos los tiempos q-ie 
atravesamos que no pueda temerse que eu vez de 
disminuir aumente et malestar que se exparimeula 
en todas parles? ¿Tengo necesidad de enumerar la 
serio de hechos recientes que demuestran que no es 
tan temerario pl juicio que hemos formado de la si­
tuación del país?

Indudablemente el Gobierno, al traer esta cues ■ 
tion á la Asamblea lo ha hecho en la seguridad de 
que cuando llegara el plazo lijado para las elecciones 
se habla de encontrar el país en condiciones distin­
tas de las eu que hoy se encuentra. Y'o creo que no 
es prudente fijar desde ahora la época de las eleccio­
nes, y me parece más patriótico hacer esa designa­
ción cuando las circunstancias sean tales que per­
mitan á lodos los ciudadanos ejercitar pacíficamente 
su derecho.

Hoy una gran parte del país se encuentra en ar­
mas; la seguridad individual ha desaparecido en al­
gunas comarcas, y ha empezado un movimiento que 
ha sido bien acogido en algunas partes y  que amena­
za destruir un elemento que siempre na sido la ga­
rantía de todos. ¿Es posible esperar que estas cir­
cunstancias desaparezcan en el breve plazo que fija 
el Gobierno?

Nosotros, al aloptar como criterio que la Asam­
blea determinóla época de la convocatoria, no hemo , 
obrado por móviles que no#ean nobles y levantodos.

No es que el plazo hasta 1.® de .Tuaio nos parezca ' 
largo; es que, eu nuestro concepto, la Asamblea tie­
ne el deber de permanecer reunida, robusteciendo 
con su apoyo las determinaciones que adopte el po­
der ejecutivo, haciendo para ello lodo género de sa­
crificios y esfuerzos; no es que el partido radical am­
bicione el poder; y la prueba es que lo ha entregado

indicarse qne se obedece aquí 4 presiones de cierta 
clase.

Yo no lo creo, pero si la presión viniera de parle 
de los que quieren llevar la sociedad á su ruina; si el 
Gobierno, apremiado por las circunstancias diera 
muestras de debilidad v se relajaran todos los víncu­
los sociales, podrían aquí repetirse las saturnales 
que han ocurrido en otros sitms; y entonces ¿qiiién 
seriia el responsable de los males que cayeran sobre 
España? ¿No pasarían á la liistoria con uñ jiadron de 
ignominia que no podrían lavar las aguas de ningún 
Jordán los hombres que dieran ocasión 4 esas es­
cenas?

Concluyo suplicando 4 la Asamblea se sirva des­
echar el voto particular y aprobar el dictamen de la 
comisión.

El Sr. PRIMO DE RFAERA; El Sr. López me ha 
hecho un caigo por no haber dado conocimiento de 
m i voto particular 4 los individuos de la comisión. 
Yo también podría hacer 4 S. S el mismo cargo y 
con más fundamento, puesto que el dictámen se leyó
antes que el voto V no tuve de él noticia.

El Sr. LOPEZ i'D. Cavo); No ha sido una rjcofi- 
venciotume he limitado á fijar licchos; pero como 
S. S. ha manifestado que teníamos conocimiento de
su voto..... ;E l Sr. Jh-imo de Rivera:'^o he lid io
eso.) Ealonccs no tengo nada que rectificar.

El.Sr. MARTRA; Señor presidente, el Sr. Guar­
dia ha dirigido algunas inculpacioues á la preiwa _ re­
publicana: y  camo director ue uno de los periódicos 
republicanos, pido la palabra.

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. S.
E l Sr. MARTRA: Ha dicho el Sr. Guardia que la 

prensa rep iblicona sosteuia otro poder que no era el 
poder legal del ministério republicano. Aparte de 
que el Sr. Guardia no es autoridad bastante para 
juzgar acerca de las relaciones entre la prensa repu­
blicana y  el poder ejecutivo, debo decir que el hecho 
es completamente íálso. Ningún periódico Sostiene 
otro poder que el constituido; y desde el momento 
en que hay un sistema ropubUcaiio, la prenM repu­
blicana no‘ sostendrá nucca ningimotro poder que no* 
sea el nacido de la soberanía nacional. _ --

Tampoco es exacto que la prensa republicana 
haya amenazado á nadie La misión de la prensa e.s 
ser el reflejo do 1.a opinión pública; y si da la exposi­
ción quo ha hecho del estado dol pais resulta alguna 
amenaza, no os la prensa la que amenaza, es el país; 
son los acontecimientos que so precipitan; es la con­
ciencia misma de S. S.

El Sr. Rl. ii.AU DONADKU; Rido la palabra para 
una aliiEÍou que me ha hecho el Sr. Guardia al ha­
blar de lo ocurrido en Barcelona.

El Sr. PRESIDENTE: Tieno V. S. la palabra.
' El Sr. RUBAIJ DONADEL: Voy á ser brovo, por­
que comprendo el dosoo de la Asamblea de que está 
discusiou lennine pronto. A l i’Gcibirso en Barcelona 
la noticia do que oí Sena'Jo y el Goiigreso reunidos 
hablan proclamado la república, hubo grande ale­
gría.

Todos sabéis que entonces mandaban cii Barce­
lona los Sres Garainde y  Andía, El primero era an­
tipático á Cataluña, porque se había visto precisado 
á batir dos veces al pueblo, y los antece.lenles del 
segundo nó eran iiua garantía para el partido repu­
blicano. Sin embargo, el pueblo barcelonés, intere­
sado en salvar la república, le bastaba tener una so­
la personalidad dentro dol Gobierno para que creyera 
que se iba ú desenvolver nuestro pensamieulo de 
república.federal.^ así es que aquieto sus ánimos y  sa 
puso al lado del orden.

por completo al partido republicano histórico; es que 
tenemos una obligación que cumplir; es que no que­
remos pasar por traidores á las ojos de la 'pa lria ;y  
si el fruto de la república aquí establecido fuera sólo 
el desórden, nosotros seriaaios de ello responsables 
ante el país.

Hágase la paz y el órden; y  cuando esto se reali­
ce, los mismos que hoy opinamos de determinada 
manera, nos agruparemos á proponer á la Asamblea 
que se convoquen Górtes Constituyentes. Lo que 
nosotros queremos son garantías para la conservación 
del órden y de la libertad. Abrigamos el temor de 
que el Gobierno carezca de la fuerza necesaria para 
sostener el órden, y el dia en que deje crecer las ma­
las pasiones v levante la anarquía su espantosa ca­
beza, la liber'tadse habrá perdido. ¿Qué razón hay 
para que el Gobierno quiera desprendei-se de una 
Asamblea tan liberal y tan dispuesta á secundar sus 
propósitos? ¿Le ha negado alguu medio pora hacer 
eficaces sius funciones de Gobiorno?

Pensaba reivindicar al partido radical de las ofen­
sas que le ha hecho el Sr. Primo de Rivera; pero 
como creo que debemos ahorrar palabías, defo esta 
tarea al representante que me ha de seguir e n » '  im­
pugnación de este voto, y voy á coacliúr diciendo 4 
la Asamblea que, cuando los mismos que ayer jiiz -  
gabaa que era preciso nuestro concurso para estable­
cer la república hoy rechazan es‘ e concurso, parece

cual no habió nada que temer, entendió que la re­
pública peligraba y que venia la ruina, porqucj se 
encerraban como he dicho cu los cuarteles, nada 
ménos que 18,000 soldados. El pueblo uo se expli­
caba cómo el Sr. Gaminde, eu vez de mandar co­
lumnas 4 perseguir á los cabecillas carlistas, entre- 
tenia á las columnas dentro de la ciudad.

Y'o regué al general Gaminde que enviara a aque­
llos soldados á batir 4 los carlistas; le dije que era 
uua vergüenza para la república española que 
linuasen por nuestros contornos aquellos seides del 
osomaiilismo El Sr. Gaminde no opinaba asi, y Jie 
contestó quo soguia aquella conducta con los solda­
dos con el objeto de síroer si la oficialidad era adicta 
4 la república. Después veíamos quo mientras el 
poder ejecutivo temía á la reacción, daba órdenes al 
general Gamiirde para que entregara á los pueblos 
las armas que hubiese eu los parques dol Estado; 
decía que sólo exisliaii muchísimas más, unas 9,000, 
eu magnífico estado, y  de varios sistemas. Deslitoi- 
do clSr. Gaminde á los dos días de esto, resigno el 
mando en el general Andía, y nada bastó para que 
dejara do hacerlo. E l Sr. Lósala D. Manad: Aquí 
no debe venirse á acusar á nadie ni á contar méritos 
propios; pido órden, señor presidente. MarMallos.— 
E l señor presidente: Orden, señores; señor diputado, 
á la alusión.)

Estoy explicando los sucesos de Barcelona, si en 
Barcelona ha habido durante lodo este tiempo tran­
quilidad y respeto á la propiciad y á la familia, uo 
se debe á las autoridades, que abandonaron sus pues­
tos, sino á la Diputación, quo tomó acertadísimas 
medidas para salvarlos intereses de lodos cu caso de 
desorden. Si hubo algunos oficiales que no estuvie­
ron dentro do los cuarteles y que fue preciso que se 
les unieran unos Guías de la República para activar 
la persecución de los carlistas, guiándolos por aque­
llos lugares desconocidos para las lroi>as, fué Iwi'Qiis 
nosotros creíamos que debíamos eu aquellos dinciles 
momeulos ayudar al poder. La Diputación provincial 
arrancó de la ciudad en una sola noche 9,0Ü0 solda­
dos para llevarlos á batir los carlistas, mientras que 
se presentaban los empleados del ferro-canil á decir 
que circiilariau los trenes eu seguida, cosa no suce­
dida en tiempo de los radicales ni de los coiiscrvado- 
dores. Tone l enlcadido quo eu Barcelona hay mucho 
sosiego y mucha paz. (Risas.) No hay ni uu estable­
cimiento ni una fábrica cerrada; lodo marcha, pues, 
en aquella populosa ciudad como nunca.

No existo, pues, en Barcelona peligro alguno; 
poro ;ay del día oa que el telégrafo anuncie la cuida 
del Gobierno republicano! (El señor presideulo llama 
al órden). , .,

El Sr. GERVERA: Gomi>lelamaule dcsnrevcmdo 
al tener que dirigir la palabra á esta Asamblea y en 
un momuate tan solemne para el porvenii- de la pa­
tria, uo he podido m'énosde pedir la palabra ante la 
súpuea de mis amigos, que me hqn encargado de 
cierta m siou muy iicsada pafa mí, puesto ijue ca­
rezco de las dotes necesarias en estos momentos par.a 
hablar á la Asamblea, qne. sin poderlo evitar, ha de 
estar agitada uaturalmontc por pasiones generosas 
eu muchos y de otra índole eu otros; yo uo he podi 
do menos jior lo solemne de las circunslaucias y por 
lo diñeil de la empresa, confiando cu la sinceridad 
de mi intención y en los scutiraicnlos nobles y lea­
les que me han íiecho venir á la vida política, á ja  
que jamás debia haber venido por ser contrario a 
mis intereses y á mi carácter, no he podido menos 
repito, de atender á la súplica de mis amigos, y 
vengo aquí ú exponer nuestro deseo de acierto, nues­
tro ufan de búscar uua solución que salve á uuestra 
patria de todo peligro.

Y'o creo que lodos comprenderis que lo f[U9 voy 
á deciros es lo que siento en el fondo de mi concien­
cia; no vengo 4 agitar pasiones, quiero coas-ervar una 
serenidad fría en mí razón para apelar 4 ia razón de 
todos vosotros, para ver sL de esta maneray hacien­
do un esfuerzo supremo podemos llegar 4 una so-
uciou. , , , ,

Yo soy republicano desde que hau comenzado en 
mi vida los albores d : la razón; yo he soñado siem­
pre con ese brillante dia en que pudiera levantarme 
a defender la causa republicana, yen  el que pudiera 
llevar un átomo, por peque;Yo quo fuese á esta causa, 
para el ufianzamicnlo de la república en mi país. 
Confieso que me sorpreudió la revolución de Setiem­
bre sin haberme metido jamás eu política: jamás he
contribuido á derribar ün pader; tad 1

l̂UGtu. iiuaui uuuia iiau
le han conducido más que á la rutina. Y'o ¡nc c.t .u '- ■ 
gré lleno de celo á la causa de la revolución, y des'.e 
entonces manifesté que mi ideal para la saliracion del 
país era la proclamación de la república. Yo. como 
saben todos, he sido tolerante, y yo os pido que lo 
seáis conmino v me ayudéis á salvar ra; i lea), que, oseáis conmigo;
no he sido indd’erento con voiolros. . . • „

Vov á ser breve; uo es hoy dia de diicursoo, sino 
de actos inspirados por el patriotismo y por la sana 
razón. Y'o os pregpaalo: ante unas circunstancias im­
previstos, por más que para algunos no lo mesen, 
porque las hemos uiiunciado nosotros con esas re-
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SCTvas que ollas requieren, porque veíamos la ruina 
ae la monarquía en España, aunque yo no pensaba 
que el establecimiento de la república fuera obra tan 
Dreve, yo os pregunto: si por un acontecimiento de 
esta especie hemos llegado á la r^ública, y la Cá­
mara la proclama y  establece el Gobierno en 11 de 
tebrero, ¿quién era aquí el que en aquel momento 
supremo tema la fuerza del país; quién tenia la idea;
?• fuerte con este ideal? ¿Era el antiguo par­
tido radical, queacabal^ de vivir taalo tiempo con 
A <5 el republicano, que había presentado
desde la revolución de Setiembre esta solución? ¿En 
donde estaba la fuerea moral de que hablaba el señor 
Pnmo de Rivera? ¿De parte de quién estaban las 
masas liberales de España? Estudiad bien vuestros 

cierto, el ejército y otras cla­
ses, teníais tMas las ruedas administrativas; pero 
esa mmensa fuerza^ vuestra se ha desgastado en po- 
cos días, y de aquí la necesidad de la solución que 
las circunstancias han ido reclamando.

Aquí no podía ya mandarse más que con el ideal 
republicano; ¿y que extraño es, señores, que hubiera 
impaciencia, agitaciones y desconfianzas? Yo no he 
desconfiado nunca de nadie. Es preciso que com - 
prendamos que el advenimiento de la república, si­
quiera venga por un acto espontáneo de la Cámara, 
es un hecho de grandísima trascendencia.

Siendo esto así, ¿de qué modo se debía gobernar 
el país? Soluciones se presentaron para ello. Se for­
mo un ministerio compuesto de raflicales y republi­
canos; se hizo imposible la continuación de este mi' 
nisterio de conciliación, y así lo debió tener en cuen 
ta la Cámara cuando sucedió lo que recordareis 
todos la nocho del 23 ó 24, en que se acordó la cons­
titución de un ministerio 'compuesto de individuos 
del partido republicano. De aquí arranca este pro­
yecto. A l presentarle, el poder ejecutivo ha cumpli­
do con el pacto que aquella larde sancionó la Asam­
blea por acuerdo de las comisiones que se habían 
reunido. Nosotros por nuestra parle nos ofrecimos á 
cumplirle. El señor presidente de la Cámara lo aaun- 
oió así á todos, y nadie insistió sobre este punto. 
Después de esto vino este proyecto, y se reunieron 
las secciones para nombrar comisión.

¿V qué hacen las secciones? Respecto de la mia 
puedo decir que pre.sentaron una candidatura excln- 
.sivamente republicana, en que figuraba mi nombre 
para esa comisión. Se propuso otra candidatura más 
de conciliación, y nosotros, por un acto de concor­
dia, no tuvimos inconveniente en volarla. Digo esto 
para fijar nuestro deseo de llegar á una conciliación 
para salvar la dignidad de la Asamblea, porque 
.siempre ha estado en nuestro ánimo el salvarla hasta 
donde sea menester. El Sr. Primo de Rivera presen­
ta un voto particular conciliatorio, en el cual todas 
estas circunstancias y condiciones están contenidas. 
¿Qué inconveniente ha de haber en aceptar por lo­
dos, para salvar conflictos, este pensamiento del se­
ñor Primo de Rivera, que concilio todas las opinio­
nes, después de haberle aceptado el poder ejecutivo? 
Esta á mi juicio seria por el pronto una solución 
acertada. Lo digo con sinceridad: cualquiera que sea 
el sesgo que tome este asunto, ya se tome ó se des­
eche el voto del Sr. Primo de Rivera, cualquiera que 
sea el partido que rija la nave de la patria, yo creo 
que tiene que pasar por grandes crisis. Yo e'ntiendo 
que no hay país alguno en que pueda establecerse 
sin grandes perturbaciones una idea nueva y una 
idea de la república.

¿Qué revolución ha habido en España desde nues­
tra época parlamentaria, en que no haya que lamen­
tar desórdenes y  desgracias y  todo cuanto hoy se nos 
echa en cara? Nosotros tenemos la resolución de dar 
á esta sociedad, que reconocemos perturbada por ne­
cesidad, porque es el siglo de la perturbación y el si­
glo en que á no dudar hay en la atmósfera algo es­
pecial que se está elaborando: nosotros reconocemos

3ue se necesita gran prudencia y  energía en los po • 
eres públicos para salvar estas ideas modernas, el 

orden y la libertad de todos los ciudadanos y  todos 
los grandes fundamentos de la sociedad, como la pro­
piedad y la familia. Nosotros tenemos el mejor deseo 
de paz, pero debemos decir que tampoco nos arre­
dran los movimientos de la libertad ni esos desórde­
nes, ni esos actos de indisciplinas, indispensables en 
estos momentos. Pues qué, cuando un ejército se 
desoiganiza, ¿no hay medios dentro de las sociedades 
para organizarlo de nuevo, dándole nuevo vigor y 
fuerza? Pin toda sociedad, cuando se llega á pertur­
baciones tan extremas, nace un poder q ie contiene, 
organiza y da el prestigio necesario para salvar los 
principios sociales. Es menester mirar esto]cou ánimo 
sereno.

La democracia tiene que ser naturalmente un 
tanto bulliciosa: los elementos republicanos tienen 
que ag larse; pero hay que ver la causa de los tras­
tornos, en los cuales ño hemos tenido nosotros gran 
parte. Algo podríamos decir acerca de esas insur­
recciones militares que se dicen ocurridas en Catalu­
ña, en las que el instinto certero del pueblo ha que­
rido ver la restauración de ciertas ideas pasadas, y 
por eso con ojo avizador ha tratado de ver si las con­
tenía.

Todos estos temores que tienen las clases conser­
vadoras, somos los primeros en quererlos evitar: yo 
entiendo que nadie puede hacerlo mejor que aque­
llos que ahora representan la fuerza de la idea repu­
blicana, que está naturalmente en los republicanos. 
Nosotros somos los ijuc mejor podemos contener á 
las masas; los que con menos medios materiales po­
demos contener mejor las revoluciones con ciertas 
transacciones ahora indispensables y necesarias en 
todos los Gobiernos que atraviesan estos períodos 
revolucionarios. Yo creo sinceramente que uno de 
los grandes peligros para el establecimiento de la re­
pública y para España es que se retrase un dia la 
elección de las Cortes Constitnyentes.

Ese dia tendremos unidad de acción y de poder. 
No temáis el apellido de la república. Los hombres 
de Gobierno, que los hay en el partido republicano, 
no pueden querer el rompimiento de ia patria.

Señores, algunas reflexiones más expondría para 
que se aceptase el voto particular del Sr. Primo de 
Rivera; pero en gracia de lo supremo de las circuns­
tancias, concluyo suplicando á la Asamblea que le 
dé su aprobación.

El Sr. GUARDIA: Breves frases diré en contesta­
ción al Sr. Martra, que dedujo de mis palabras que 
yo había manifestaao que la prensa republicana de- 
íeudia un poder ilegal; lo que dije es que se ponía de 
parle de las soluciones de este poder

El Sr. EGHEGARAY: Señores representantes del 
país, con profunda pena, con profunda emoción, pe­
ro con profunda tranquilidad de conciencia, voy á 
combatir el voto particular del Sr. Primo de Rivera, 
procurando ser breve, porque es dia de no perder el- 
tiempo en largas discusiones. Yo no quiero excitar 
pasiones ni hablar en son do censura de ese Gobier­
no; pero el deber me llama, y á la voz del deber voy 
á acudir. Voy á concretarme á la narración histórica 
de los hechos.

Cayó la monarquía democrática ;'no diré por qué) 
y dos caminos se presentaban aqui. Rotos los pode­
res legislativo y ejecutivo, esta Asamblea se procla­
mó soberana. Podía seguirse el camino constitucional 
ó el revolucionario.

No siguió el primoio, inspirándose en más altos 
pensamientos y proclamó la república, poniendo el 
jiartido radical al lado dul Gobierno constituido 
grandes y podero.'os elementos, sin que por esto p i­
da gratiliiíf Dos fuerzas venían á la nueva situación, 
y las dos tuvieron sus representantes en el Gobier­
no. Pero en este Gobierno habían de manifestarse 
dos tendencias lógicas en la vida política, en que los 
hombres deben obedecer á los partidos: y se mani­
festaron esas dos tendencias, porque dos fuerzas ha­
bían venido á crearla nueva situación.|

De aquí nacía una oposición de ideas, de princi­
pios. En el partido republicano el .radical encontraba 
dos elementos dislintcs; los hombres sensatos y de 
pensamiento, y las masas que los habían seguido, 
elementos ámhos que liabian predicado la república 
federal Buscando la deíiuieiou d ; la república fede­
ral de dichos hombres, eia graiidr su duda: buscán­
dola en las masas, esta duda era '.-.'.'iuvía mavor. Nos­
otros hemos pedido á esos hombros una docírina, una 
idea, algo común Cjj que pudiéramos fundirnos, v no 
lo hemos conseguido, poique no existe esa idea, por 
nne no existe ese pensamiento definid.', (h'l señor 
OrCitsc pi>le la ju libro '.

¿Existe en las masas? Tampoco; y lioy que son 
poderosas les he do Iriblar con verdad. Yo s ’ que en 
ellas está una gran fuerza de la sociedad: jiero sé 
también que en las mismas hay más pasiones que 
ideas, y no oaciientro que tengan idea i’e la repúbli­
ca iedcral Para ellas quizá es la satisfacción .'e sus 
apetitos, de sus pasiones, de sus vicios"y de sus 
ódios. listo no lo aije nunca en ’a monarquía; hoy lo

digo ante el poder de las masas. Yo no veo en ellas 
ningún instinto salVador de la república federal.

Para ellas la república federal representa inte­
reses del momento, que vienen á satisfacer dolores, 
pero nunca á significar una idea salvadora. Esto en- 
ciarra grandes problemas, que habrán de plantearse 
en las próximas Consti uyentes; estos probleinas 
vienen á lastimar grandes intereses; por eso el parti­
do radical tiene también grandes deberes^ que cum- i 
plir. Oidlo, señares representantes del país.

Por la fuerza de los acontecimientos, el partmo 
radical, que habia sido el más avanzado dentro ae 
la monarquía, viene ahora á representar intereses 
conservadores; pero puesto que no.ha podido salvar 
la monarquía, tiene, repito, grandes deberes que 
cumplir; puesto que el ha traioo la sociedad a este 
trance, deber suyo es no abandonar hoy á esta so 
ciedad-i

Y' en este sentido, dentro de la idea republicana 
representa la defensa de grandes unidades: primera, 
la unidad de la patria, que peligra ho'V', lo cual esta 
en el fondo de todas las conciencias. Es preciso aiir- 
mar la unidad de España de una manera indudable, 
y que no exista el temor de que se va á despedaz^, 
porque entonces el partido carlista dina que peleaba 
por la unidad de la patria y  que los partidos libe • 
rales sostenían su despedazamiento. Yo se que esto 
no lo queréis; pero á veces se hace lo que no se
quiere. ,

Otra gran unidad es la del ejercito, que en las so­
ciedades modernas es la gran fueraa de cohesión, 
fuerza indispensable, porque cada tierupo tiene sus 
necesidades. En la Edad Media, las unidades que lo­
dos conocéis constiluian ésas necesidades. En los 
tiempos moderaos, en que las ideas tienen tanta 
fuerza y tanta expansión, es preciso como elemento 
de cohesión el ejército; sobre todo en la raza latina.

Otra unidad es la de la Hacienda, como resillo  
á todo contrato «nterior y  á los compromisos con­
traídos. -j j  1 1

Después de estas unidades está la unidad ue ue- 
recho, de justicia. Cuando una idea nueva se abre 
paso V llega al poder legislativo, este necesita tener 
tuerza para llevarla á lodos los ámbitos de la patria.

Explicados pues estos principios, tenernos Irenle 
á frente á las fuerzas de los antiguos republicanos y 
á las de los radicales. De esta oposición nacen gran­
des dificultades y sospechas. De nosotros sospechan 
las masas intransigentes, y quizá sospecháis vosotros. 
{UiM voz: Cierto.) Agradezco la franqueza. Sospe­
chase, digo, de nosotros de conatos de reacción. Nos 
otros sospechamos que queréis romper esas grandes 
unidades que representan nuestra gran nacionalidad.

No voy á discutir estas sospechas mias; pero 
mienlran no se me defina lo que es república fede­
ral, sospecho que puede romperse la patria en pe 
dazos.

Respecto de la unidad de la Hacianda, mis sospe­
chas son mayores, porque las contestaciones del se­
ñor ministro de Hacienda no son satisfactorias, y na­
die sabe lo que va á ser del crédito y de la Deuda 
cuando se establezca esa república federal. Convie­
ne, por consiguiente, saber si la Deuda va á romper­
se también en pedazos, ó va á responder de ella la 
unidad de la patria.

Unidad de justicia, unidad de derechos. Aquí se 
presenta el problema de la propiedad y del derecho 
mismo. Yo no sé cómo pensáis en este punto; cómo 
pencáis acerca de la propiedad. Es necesario que le 
digáis que la república federal no es ninguna ele las 
ideas socialistas de las modernas sociedades. Unidad 
del ejército Aquí ya no no hay temores; hay certi­
dumbre. ¿Qué sucede en el ejército de Cataluña? Yo 
quisiera que se me dijese cuál es el estado del ejérci­
to, cuyo contagio se siente en Madrid. Ŷ  inieulras el 
ejército se disuelve por la fuerza expansiva de las 
ideas, se forma en el Norte otro ejército que quizá 
pueda llegar á ser una especie de esperanza para las 
clases conservadoras.

Por efecto de esta oposición de ideas vino la crisis 
del anterior Gabinete, á pesar de los grandes deseos 
que todos teníamos de la conciliación; conciliocion 
•que es posible en las ideas, pero que es imposible en 
esfuerzos humanos por generosos que sean.

El partido radical cedió el puesto al grupo repu­
blicano; porque el Gobierno republicano puro no 
inspiraba ya sospechas á las masas. ¿Y qué ha suce­
dido? ¿Se han remediado los males uc que antes os 
he hablado? No. El Gobierno no ha podido darnos la 
tranquilidad que lodos deseábamos.

Y  ahora vengo al voto particular, sobre el cual he 
de decir muy poco, porque ya lo he juzgado.

Yo creo que esta Asamblea no debe vivir más 
tiempo que el que necesite para afianzar lodos los 
grandes intereses sociales; paro para que esto suce­
da, la Asamblea no debo disolverse. Nosotros quere­
mos dar al Gobierno fuerza, crédito, todo; pero tene­
mos derecho á exigir que nos asegure todos los inte­
reses naciouales.-

Voy á concluir, pidiendo que cada cual|cumpla se­
gún le dicte su conciencia. El partido radical ha traí­
do á la sociedad española á este trance, y el partido 
radical debe acompañarla por completo ó hasta mo­
rir con ella .

El Sr. CÁ.N.YLEJAS: Necesaria ha sido la cir­
cunstancia más grave por que ha pasado mi país para 
qu e jo  pueda olvidar un momento el mayor dalor 
que puede aquejar al hombre en la vida.

Desde que ocurrió la última crisis, comprendí 
que habia llegado para el partido radical, á que he 
pertenecido, á que pertenezco, cuyos actos todos 
acepto y defiendo, cuyo jefe es eu mi sentir uno de 
los hombres de más levantado espíritu y  de los que 
más han contribuido a implantar aquí la libertad, 
comprendí, repito, que habia llegado para el partido 
radical el momento de sellar su noble é importante 
historia con un hecho que fuera la corona esplen­
dente de lodos sus merecimientos.

Todos deseamos el bien de la patria y  el afianza­
miento de la república, como camino para conse­
guir ese fin; y siendo esto así, es evidente que no 
debemos hacer llamamiento ninguno que no sea á la 
razón fría, ni cuidar de otra cosa que de los intere­
ses generales del país.

Decía bien mi amigo el Sr. Echegaray; debíamos 
proclamar y proclamamos la república. Pues este es 
el principio; este es y  debe ser el único fundamento 
racional de vuestros actos

Habréis observado que los argumentos de jo s  se­
ñores Guardia y López nacen de diverso espíritu y 
tienen distinto punto de vista que los argumentos 
del Sr. Echegaray, y no hay que olvidar que la Opi­
nión de los Sres. Guardia y López tiene en esta oca­
sión mayor autoridad que la del Sr. Echegaray, por­
que como individuos de la comisi.sn representan el 
pensamiento general de gran parte de la mayoría que 
los ha llevado á aquel banco, mientras que el señor 
Echegaray ha expuesto en su discurso doctrinas pro­
pias de un hombre de ciencia, pero no ha abordado 
el acto político que hoy nos preocupa.

Decían los Sres. López y Guardia que están con­
formes en que el poder ejecutivo esté compuesto de 
hombres perleiiecieules al antiguo partido republi­
cano, y asentían á la idea de que esos hombres, por 
sus merecimientos, sonaos que tienen la única fuer­
za que domina y subyuga en las sociedades moder­
nas: el prestigio de la consucuencia, pero, ana­
dian S. SS., la sociedad está alarmada; la angustia 
toca al terror, y no seria extraño que q'uisiera bus- 
carsa un dictador.

¡Garantas para el órden! Yo me dirijo desde lue­
go al Gabinete constituido, y creo que interpelo sus 
sentimientos diciendo que el órden social está garan­
tizado mientras ellos estén en ese banco, porque ese 
es el principal, el único deber que ahora tienen que 
cumplir. Que me digan los ministros si no están dis­
puestos á derramar toda su sangre, á sacrificar su 
vida, su honra en defensa del ór:oa social.

Y no creáis que porque dejemos la gestión políii- 
ca en manos del partido republicano; no creáis que 
porque ahora digáis lo que siempre habéis dicho á 
los antiguos partidos coaservadores, que cada reli­
gión nec'sila sus sacerdotes, no creáis que ha con­
cluido nuestra misiou. No: no lo olvide el partido ra­
dical hoy republicano. No solo tenemos la misión 
de salvar lo que decía el Sr. Echegaray, sino de sal­
var todo el órden social, si par acaso llega una cues­
tan  para lo cual quiero yo que conservéis toda vues­
tra virilidad: la cuestión social, que en mi juicio se 
presentará cou la forma y coa el modo con que se ha 
presentado en todas par'res en los génesis revolucio­
narios. Entonces el valor y el ardimiento bélico ten­
drán empico, y lodos, republicanos nuevos y viejos, 
podremos cpntribuir á que la ley y el derecho conli- 
uúsn imperando en la sociedad española.

Y a  creo que ningmi movimiento revolucionario 
de Europa desde el SO puede comprarse con el mo- 
vimienlo republicano de 1873, en el cual no ha ocur­
rido ninguno de los males que han ocurrido en todos

los demás. Ni siquiera se
problemas sociales. Cuando se
la necesidad legitima de nuestro papel de conserva-

Por lo demás, si vosotros habéis estado diciendo 
constantemente á los iniciadores 
del 68, es verdad que hicisteis * iniciasteis el m ovi­
miento, pero la idea es nuestra, y 
debeis dejarnos la iniciación, deteis dejarnos el 
puesto principal y primero, ¿porque no s o « 
consecuentes?' Ese mismo argumento,^ esa misma 
consideración tuvimos presente el día 1., en que sa­
bíamos que no podíamos competir con el antiguo
partido republicano en |la tarea de plantear la repu'  ̂
blica. Pues si el dia 11 proclamamos la republua; ..i 
el dia 24 dimos el poder al antiguo partido Fepubli-; 
cano, ¿por qué no ser hoy consecuentes. ¿Por que 
variar de criterio? ¿.Por que intentar lo que entonces
e vió como un imposible? ,

Es necesario aceptar los hechos con valor, y solo 
con •una resignación que yo se que nada os cuesta ni 
ello vale, y habremos salvado las circunstancias que
atravesamos /--...k:.,.

Prestemos todo nuestro coacur.so a este Gomer 
no: lo hemos dado la forma y la esencia legal de que 
podíamos disponer; ya no ¡lodemos darle mas, por­
que según la doctrina democrática, no hay mas luer- 
L  quería de la ley. Y  si no podéis darle mas apoyo 
V han surgido desconfianzas entre la Cámara j  el 
poder ejecutivo, es necesario que nosotros, que le 
hemos dado lo más, le demos la fuerza necesaria \ 
hagamos que esas sospechas que han surgido des­
aparezcan y  se robustezca su au /andad.

Y'o me dirijo á mis amigos de la mayoría que no 
han pertenecido á comisiones ni direcciones, v los 
pregunto ¿porqué se habían de hacer días pasado- 
ciertas preguntas indiscretas? ¿No habíamos conve­
nido en llamarnos republicanos sin adjetivo. Pues 
¿á qué venia entonces aquella pregunta a la cual los 
republicanos tsnian derecho de no contestar. ¿No 
habéis dicho siempre vosotros que la sanción de cier­
tos hechos habia que buscarla en los comicios. Pues
entonces ¿qué derecho tenemos a prejuzgar loque
han de hacer las Corles Constituyentes, que son el 
único y verdadero poder legítimo del país.

Se dice que algunos gobernadoras áe provincia se 
han declarado lederales; han hecho mal, lo mismo 
que los que se han declarado unitarios. Nuestro pac- 
to era ser únicamente republicanos, y es lo que de 
hemos ser. Seamos leales al pacto.

En el ministerio de conciliación uo había, pues, 
derecho á manifestar tendencias: habiames conveni­
do en no tener calificativo, y ao/lebiamos incurrir 
en la misma falta que se cometió en l!w9, y contra 
la cual hubo tantas protestas, y muy señaladamente 
del partido republicano. , ^ . o

¿Qué garantías tenemos que pedir al Gabinete. 
¡Definiciones metafísicas! ¿Con esto se satisface el 
Sr. Echegaray? ¿Hemos de entrar ahora en buscar 
una definición de la unidad de la patria, que acaso 
no podremos dar ninguno? No; démosla la solución 
que nos pida el país con lágrimas en los ojos, y que 
es la tranquilidaa que necesita. . , ,

(El señor presidente del poder ejecutivo toma la 
palabra, y preguntada la Cámara si se proroga la se­
sión, por haber pasado las horas de reglamento, el 
acuerdo fué afirmativo.)

El señor presidente del PODER EJECUTI\0: ¡se­
ñores representantes, aquí se ha hablado mucho de 
conciliación; yo no tengo para qué decir, porque vos­
otros todos lo recordáis, cuál ha sido y cual es mi 
Opinión .sobre ella; yo desde el primer momento he 
tenido la convicción íntima, profunda, de que la 
conciliación era lo más conveniente, era lo que ofre­
cía más probabilidades de permitirnos pasar esta 
grave y difícil situación hasta la reunión de las Cór- 
‘ es Constituyentes. . • . • j

Todos los que formábamos parle del ministerio de 
conciliación de procedencia republicana opinábamos 
de la misma manera. Mis amigos políticos lo saben, 
eu todas las reuniones públicas y privadas he de­
fendido esta opinión; pero llegó el caso de no ser es­
to posible, por culpa de lo que lleva consigo la fa­
talidad del tiempo. ¿Y qué culpa tenemos nosotros 
de que los gobiernos todos tengan que contar con las 
circunstancias, con el tiempo, y hayan de guardar al 
incesante movimiento déla opinión del país, de que 
es Obligación de lodo Gobierno hacerse cargo. Pues 
esas circunstancias no pertnitian que continuase uiia 
conciliación que se había hacho imposible por des-- 
coiifianzas, no sólo del partido republicano hacia el 
radical, sino de éste hácia el republicano.

Y'o no sé quién era más ó ménos desconfiado; sa 
que lodos desconfiados eran; sé que esa desconfianza 
se ha manifestado por todos, y que aun hoy mismo 
contra la voluntad de los que han tomado parte en 
el debate del lado de los que combatían el voto del 
Sr Pri.mode Rivera, ex ahundantia coráis salia de su 
boca. , , , ^

Yo sobreesté punto podría apelar á las patrióti­
cas palabras del Sr. Ramos Calderón; podría decir 
que este ministerio es todavía de conciliación, pues 
ocupan en él dos puestos iinport'antes dos ilustres 
miembros del partido radical; per* no quiero apelar 
á esé medio; yo lo que quiero decir ahora, y lo digo 
muy alto para que todos recojan esta prenda, que 
si este ministerio no es de conciliación, su política es 
de conciliac'on y lo será mientras sb halle en este 
banco. ¿Qué quieren los que desconfían de que haga 
este Minisle"io una política de conciliación? Pues 
los Ayuntamientos en su generalidad ¿no son de 
cierta procedencia? ¿No son en su generalidad de la 
misma procedencia las Diputaciones provinciales? 
Todos los empleados de la administración, todos los 
funcionarios del poder judicial, ¿no son de la misma 
procedencia? , , ,

Se dirá acaso que nosotros hemos llevado la hoz 
de la destitución á los gobiernos do provincia y á los 
secretarios de estos gobiernos. Y , señores, si este ar­
gumento se hace, de seguro se hace con notable ob­
cecación, sin haber pensado bastante en la situación 
del Gobierno y en la necesidad que lo impulsaba. 
Los cargos de gobernadores son esencialmente polí­
ticos, como decía muy bien el Sr. Canalejas; y ha­
biendo llevado al Gobierno la representación da 
la idea republicana, debia llevarse igualmente á las 
provine.as. ¿Y no se os ocurre que en estos momen­
tos de perturbación, en que las pasiones están can­
dentes, se necesita llevar á los gobiernos de las pro­
vincias hombres que puedan gobernarlas bien por la 
fuerza moral que les da desde luego su constante 
adhesión á la forma republicana? Pues este y no otro 
ha sido el objeto del Gobierno al hacer esos nombra­
mientos.

No entraré en discusión con el Sr. Echegaray so­
bre lo que es y lo que se entiende entre unos u otros 
individuos del partido republicano por república fe­
deral, pues no es este el momento de una discusión 
didáctica, y aunque yo soy un hombre que ha ma­
nifestado siempre sus opiniones respecto á este pun* 
to, jamás valiéndome del puesto que ocupo jamás 
desde el Gobierno haré una declaración que parezca 
pueda llevar alguna influencia á un acto tan grave, 
trascendental y de tanta solemnidad como lo es el 
acto de la elección para unas Córles Constitu­
yentes.

Es cierto, como decía el Sr. Echegaray, que va­
rias ■veces se nos ha exigido por S. S. y sus amigos 
que hiciésemos un programa respecto á lo que enten- 
aíamos por república federal, J_que desde el Gobier­
no mañuestáramos la política á que nos inclinába­
mos, por medio de una circular ó alocución al país; 
pero sabe el Sr. Eche.gaiay que nosotros le decíamos 
que esto era imposible, y era además ilegal.

Nosotros creíamos que el grave error, y  quizá cri­
men politice, que cometió el Gobierno provisional 
en 18&, y por el que nosotros le habíamos acusado, 
fué el de declarar en medio de las facultades extraor­
dinarias que se habia atribuido, que la forma mo­
nárquica era la que preferia; ¿y cómo habíamos de 
hacer desde la esfera del Gobierno lo mismo que tan 
dura y acerb.amantc* habíamos combatido en el Go­
bierno provisional del año de 1868?

El Sr. Echegaray sabe además que era de todo 
punto imposible que llegáramos en aquellos angus­
tiosos momentos á discutir esas cuestiones, que son 
altamente especulativas, pues sabe tambieu S. S. que 
á pesar de haber hablado tanto de la autonomía del 
individuo y de los derechos naturales, costó mucho 
trabajo á la comisión de Constitución, compuesta de 
ird'.viduos de los partidos monárquicos coaligados, 
el llegar á un ocuerío para traducir al papel en ar­
tículos 'constitucionales lo que tanto se había discu­
tido en el libro, en el periódico y el folleto; y en los 
momentos angustiosos y difíciles en que estábamos 
gobernando el país, ¿era justo y legitimo que nos 
ocupásemos en discutir un programa de principios 
para darle al país?

Pero hav en este punto una circuuslancia esen­
cial sobre la' cual lodos estamos de acuerdo. Nadie ha 
pensado jamás en segregaciones dcl territorio; lodos 
hemos pensado siempre defender la unidad y la inte­
gridad nacional; todos creemos que la Deuda publica 
percenece al poder central que _ ha de respetar los 
compromisos contraídos por la Nación e?pañola; to­
dos creemos que el ejército, las aduanas, los correos, 
los telégrafos, corresponden al poder central, y sobre 
estas unidades, que sintetizan la unidad nacional, no 
ha habido la menor jliferencia: lo que ha sido objeto 
de diferencias, no hay que dudarlo, ha sido una cues­
tión de desconfianza.

Se ha dicho que habia desmanes en unos puntos, 
disoluciones de Ayuntamientos en otros. ¿Y de esto 
tiene acaso la culpa el Gobierno? ¿N'o comprenden 
los que esto dicen que quizá esos desmanes^ si han 
tenido lugar y no han sido al momento reprimidos, 
ha sido por la misma situación anómala qu« nos crea 
estas dificultades, que se han procurado salvar dsla 
manera mejor posible? ¿No recuerda el Sr. Echega- 
ra Y y todos sus dignos compañeros que han tomado 
pa'rlé en est« debate, que cuando en el tránsito de la 
monarquía á la república se formaron algunas juntas 
revolucionarias, á semejanza de lo que ha sucedido 
en todos los pronuciamienlos, uno de los primeros 
actos del Gobierno fué tan enérgico que mandó m  
disolvieran inmediatamebte, cjmo en efecto se verifi­
có, porque se dijo quelos Ayuntamientos en su locali­
dad y las Diputaciones en la provincia son los que
representaban la autoridad legal de la repuoliM, y 
el que atacaba á los representantes de la repubiiM 
atacaba y se oponía á esa forma de gobierno que la 
Nación se habia dado? , .  ,

Este ha sido el primer acto del Gobierno; y fia 
producido tales frutos, que á los tres ó cuatro días eu 
ningún punto habia junta alguna revolucionaria, ni 
Ayuntamiento de los destituidos que dejase de iun- 
cionar en el puesto que le había dado la voluntad ie 
los olsclorGS

Yo bien sé que la situación actual es recelosa y 
ocasionada á desconfianzas; que todos aquellos que 
temen que no haya suficiente libertad electoral, no 
piensan ni en su personalidad ni en sus distritos, 
sino en el acto grave y solemne de la emisión del su­
fragio para unas Córtes (7 > istiluyentes; porque si el 
sulragio no fuera la verdadera representación de la 
voluntad del país, sería una de las mayores calami 
dades que podrían caer sobre España. Pero respecto 
de esto, ¿qué garantías puede dar el Gobierno, si no 
bastan la de su vida entera?

No quiero recordar que durante la monarquía he 
mos visto salir de las urnas en breve plazo una opi­
nión sagnstina y otra radical, como anteriormente 
habia salido una opin'ou de unión liberal y otra opi­
nión moderada. Lo que yo puedo asagiirar es, que 
las instrucciones del Gobierno se resunien en esto: 
cualquiera empleado público que se dirija pidiendo 
un voto, no va á un extraño, sino á un individuo de 
su misma familia, será separado. Gomo la imposición, 
la intimidación y el soborno así pueden venir de ar­
riba como de abajo, hemos dicho que cualquier per-- 
lurbacioii de órden público durante la lucha electoral 
ó en sus dias próximos, será bastante para que se 
suspenda la elección. Esta es la garantía que tienen 
todos los ciudadanos españoles.

Siento expresarme con el calor con que lo estoy 
haciendo, porque pudiera creerse que defiendo con 
ardimiento una cartera ¡Ah, no! en mi rostro han

'Durante el anterior discurso, el Sr. Marios deja 
el sillón de la presidencia y ocujia un asiento enire 
los señores representantes, i

El señor VÍGEPRESIDENl'Eírromez': SlSr. Mar-
tos tiene la palabra para alusiones nersonaUs

El Sr. MAR-TOS: ^ l a r o ,  señorL, que al pedir la 
palabra con motivo de las alusiones que se me han 
dirigido en el curso del debate, acudí .á este medio 
reglamentario para hacer algunas declaraciones en 
nombre de mis amigos políticos.

Como los momentos son graves para todos, y es- 
piecialmente para el país, y pueden ser terribles Us 
consecuencias de nuestra resolución de hoy, preciso 
es que yo os diga cuál va á ser esta y las razones en 
que se funda. No encuentro en mí la serenidad de 
espíritu que otras veces para coordinar y llevar á 
vuestra inteligencia la expresión de mis ideas,_ y 4 
falta de discurso voy á mostraros en este gravísimo 
instante el fondo de mi alma, para que en ella po­
dáis mirar escrita la verdad de mis pensamientos.

Nosotros, señores representantes, hemos entrado 
aquí esta tarde dispuestos á dar nuestro voto con­
trario al voto particular del Sr. Primo de Rivera y 
ahora no vamos á poner obstáculo á que ese voto 
prevalezca. ¡Gran mudanza en tan breves horas que 
exige explicación de las razones por qué pensábamos 
antes votar contra vosotros, á quienes ese voto apro­
vecha al parecer, y derribaros de ese puesto y por 
qué ahora no queremos que lo abandonéis!

El partido radical, señores, se encuentra con la 
grandísima responsabilidad contraída en la noche 
del I I  de Febrero; no voy á entrar en reflexiones so­
bre la resolución entonces adoptada; me limito á de­
cir que la actitud y los movimientos de estos Cuer­
pos, de estas colectividades, de estos grandes orga­
nismos que viven é influyen en el seno de las socie­
dades liumanas, no pueden regularizarse por el com­
pás con qué se miden los movimientos de los hom - 
ores. Par eso nosotros pen.samos que no porque hu­
bieran sido lícito al Principe augusto que ceñíala 
corona dejar vacante el trono en virtud de razones 
honestas que para ello tuviera, podíamos nosotros 
dejar desamparados los intereses del país. Dos ca­
minos se abrían á nuestro paso. Podíamos seguir el 
camino señalado en la Constitución, haciendo en ella 
la reforma necesaria para establecer un Gobierno pro­
visional; en ese sentido hice yo lassóbrias indicacio­
nes que las circunstancias exigían. El otro camino 
era asociarnos á la iniciativa que lomaran quienes 
tuvieran derecho y obligación de tomarla' y esto íué 
lo que hicimos, asociándonos al voto en favor de la 
proposición proclamando la república.

Y  entonces, señores, dijimos al partido republi­
cano lo que era cierto, y es, que ese partido tenia el 
derecho de apreciar si habia llegado el momento 
oportuno para la proclamación de la república en 
España Nosotros, que habíamos sustentado siempre 
la esencia de la doctrina democrática y practicado 
esa doctrina, como quisiera yo que siguiera practi­
cando siempre en España; nosotros, que á esta esen­
cia habíamos subordinado los accidentes y las formas, 
por importantes que fueran, nosotros declaramos al­
tamente que no podíamos ir ya en busca de otra mo­
narquía.

y  pues que ol partido republicano nos invitaba á 
que contribuyésemos á que la república brotase de 
esta Asamblea, en vez de surgir del tumulto y de la 
lucha de las calles, nos asociamos á ese pensa­
miento, pero declarando que queríamos ayudar no 
más que á la obra de la fundación de la república a.s- 
pañola.

impreso más huellas los disgustos de estos tiempos
que los diez años últimos de mi vida han dejado co - . . .
nocer Lo que defiendo es la república, es el país, es Aquella noche, yo propuse en primer termino un 
la convicción íntima y profunda que tiene el Go- ministerio compuesto de antiguos republicanos. No 
bierno deque puede servir de punto de concordia <
para todos los partidos, y de que es una medida sal­
vadora la que en estos momentos os propone et Co- 
biernu, y que eu su parle esencial acepta el voto par­
ticular.

No es que yo desee que este Gobierno so perpe­
túe; yo no quiero su prolongación indefinida; pero 
en circunstancias como las presentes, los partidos 
que han defendido un ideal son los encargados de 
plantearle, pero consolidarlo les toca á los partidos 
que con relación á los que han yeuido á plantear la 
idea son conservadores. Ningún ideal se ha plantea­
do de golpe; y como esta Urea no ha de dejar con­
tentos á los correligionarios, llega la época eu que el 
país se constituye; esos hombres han dejado enlia 
las zarzas del poder parle de su reputación y casi to­
do su prestigio, y  cuando viene una nueva represen­
tación del país vuelve los ojos hácia aquellos que tie­
nen igual interés que el partido republicano en con­
solidar la república, y eses son los conservadores de 
esa forma de gobierno.

No os impacientéis, pues, los que creéis una des­
gracia que havamos presentado este proyecto de ley.
Cuando las CSrtes Constituyentes se reúnan, se po­
drá formar un ministerio homogéneo. Yo tengo la 
convicción, y en este punto no me ha des nenlir 
ninguno de mis antiguos compañeros que me. están 
ovendo, de que la misma gratitud que yo expreso la 
sienten y expresan lodos y cada uno de aquellos 
que estaban conmigo. Pues qué, ¿no os han de es­
tar agradecidos los que aquí han venido sin querer 
disfrutar de gracias, honores ni posiciones sociales, 
porque lo que les entusiasmaba era sólo la república.
Los hombres que han tenido esa abnegación en tiem­
pos en que la abnegación es una fruta tan rara, a 
los que les han ayudado á plantear la república no 
pueden menos da conservarles un eterno y profun­
dísimo reconocimiento. , . ,

Yo soy tan partidario de la política de concilia­
ción, que no ya al antiguo partido radical, no ya á 
los demócratas que fundaron ese partido, sino á los 
conservadores revolucionarios, á los antiguos mode­
rados, a todos ellos quiero y á su concurso apelo; to­
dos caben bajo los anchos pliegues dê  la gloriosa 
bandera republicana. Vengan lodos aquí, todos se 
rán acogidos con igual ardimiento y buena le; pues­
to que esta solución uo es indigna para nadie y nadie 
de ella sale humillado; contribuyan todos á soslaner 
el órden social sobre que se funda la república, que­
rido ideal de toda nuestra vida.

Una de los razones, aparte de otras muchas, que 
tenia este Gobierno para no aceptar ninguna propo­
sición de reforma ministerial es de alta política in­
ternacional. Todos sabéis que la Europa entera está 
en una actitud especUnle con respeclo á la nueva 
forma de gobierno establecida en España, y que ha 
aplazado el reconocimiento para cuando se rounan 
las nuevas Cortes.

Pues bien; yo os pregunto: ¿será posible que sin 
desprestigiarnos á los ojos de Europa hubiéramos 
consentido una tercera renovación del ministerio y 
una tercera crisis en veinticuatro dias, para que se 
contaran por semanas las crisis y las modificaciones 
ministeriales de la moderna república española?
Esta causa ha de justificar á los ojos de todos la per­
sistencia del Gabinete en este punto capitalísimo Y' 
no hav para qué decir otras rpones que igualmente 
han impulsado al Gobierno á presentar el proyecto 
que ocupa ú la .Vsamblea Nosotros comprendemos 
que no se hace en cuarenta y ocho horas la irasfor- 
macion de la monarquía á la república sin que sufra 
profunda conmoción el cuerpo social, sin que venga, 
como en el individuo al pasar de una edad á otra, 
una fiebre ardiente, v á esta fiebre, á esta actividad 
debo dársele una diréjcion, un pacto legal y legíti­
mo. La cuestión de Ayuntamientos fué la primera 
que se propuso por el Gabinete, y cuando esta no 
fue posible sin herir susceptibilidades, es cuando nos 
hemos ocupado de las Córtes Constituyentes, dando 
así un gran paso al mismo tiempo que se cumplía 
un compromiso político.

El Gabinete tenía además en cuenta la conside- 
cion capitalísima de que si la interinidad es siempre 
funesta, lo era mucho más en las actuales circuns­
tancias. De suerte, que aunque no hubiera habido 
la obligación de presentar el proyecto, lo habríamos 
traído por una necesidad política.

Y' concluyo, señores, asegurando de una vez para 
siempre, que este Gobierno está resuello á morir al 
fuera preciso en defensa dcl órden social y para res-- 
tablecer la disciplina del ejército; que uo escatimara 
absolutamente ningún medio para hacer entrar en 
órden á todo el que se hav a sublevado contra la auto- 

aJ constitiiidíi; pero además esta dispues.o. pesea 
ien pese, v cualquiera quo sean los disgn i .s que 

ésta resoluci'on le proporciono, ú hacer po.it ca de 
conciliación: con tanto mayor motivo, cuanto que no 
tiene i  su lado quien se lo indique como antes, cuan­
do era mavor el número de representantes del Gabi­
nete, por más que los dos dignos señores que en él 
PG encuentran son acicate suficienlCj si de el necesi 
táramos.

Yo os lo fio, señores, y bajo mi pjabra lionrada 
podéis estar todos seguros de que así será, ó dejaré 
el puesto que indignamente ocupo por la voluntad 
de la Aseiublea.

creyó el partido republicano que debia lomar á su 
cargo exclusivo la gravedad déla  situación, y en­
tonces ocurrió un suceso extraño, inspirado por un

fran patriotismo; el de que los ministros que ha­
lan sido aquella tarde ministros de la monarquía, 

fuesen aquella noche ministros del Gobierno de la 
república. Y'o, que sé la v.olencia que se hicieron 
mis amigos al aceptar aquellos cargos, les tributo en 
este momento un testimonio de mi gratitud. Para 
que no se menoscaba la integridad de nuestros me­
dios, y para que lodos se pusiesen al servicio de la 
causa republicana, el mejor camino era llevar á ella 
nuestra Hacienda, nuestra marina y nuestro ejército, 
todavía disciplinado, en las personas de los ministros 
de estos ramos, Hé aquí el secreto de aquella noche- 

Oídme esta verdad, que sale espontánea del fondo 
de mi alma. Yo sé que as pasión de los partidos po­
líticos lo que suele llamarse su ingratitud. Aquello 
que resulta ingratitud para los unos, es ley de natu­
ral expansión y de legítimo desarrollo para los otros. 
De esta suerte nosotros, los antiguos cimbrios, fu i­
mos ingratos con la antigua unión liberal y lógicos 
para nosotros mismos; y ahora el antiguo partido re­
publicano aparece ingrato para con nosotros y lógico 
para consigo propio; sólo que, señores, parece que 
aquí la lógica y la ingratitud han aparecido demasia­
do pronto. No loméis esto como un lamento miO; es, 
como OS he dicho, la revelación del fondo entero de 
mi alma.

Vino la crisis anterior, que tenia que ser resuella 
por la Asamblea En la Asamblea teníamos el dere­
cho y la fuerza, porque yo declaro que al ver que las 
sombras de la duda vinieron á envolver á lodos, sur­
gieron en mi también esas dudas, y me creí obligado 
á velar por la salud y seguridad de la .Asamblea.

Pues bien; nesotros declaramos que no por temor 
ni desmayo, sino porque lo reconocemos asi, confe­
samos que no somos en estas circunstancias, en que 
más importaba que lo fuéramos, no somos, digo, una 
aspiración uuáuiine, y que por tanto, no podemos 
ser Gobierno, sino que queremos que continuéis en 
esa puesto, contando con nuestro apoyo, mientras no 
falléis á vuestras promesas, Asi continuareis. Contad 
con esto, señores del partido republicano. Nosotros 
hubiéramos querido contribuir á la salvación da la 
república desde ese Gobierno; y estas revelaciones 
honradas, honradamente hay que escuchadas. Vos­
otros, pues, coa todos los medios de Gobierno, go­
bernad con órden. Que se sienta que la rapública ha 
nacido do la Asamblea, no de las calles, y  haced res­
petar esta Asamblea, no porque ha volado la- repú­
blica, sino porque es soberana.

No atendáis, pues, á esa parte de vuestro antiguo 
partido. No atentéis á la vina aiumcipal y provin­
cial. Recordad que el partido radical encontró de­
puestos .Yyunlamientos republicanos y carlistas, a 
los cuales, sin embargo, restableció. Si esto hicimos 
en la monarquía, ¿cómo no lo habéis de hacer dentro 
de la república en que caben, como decís, todos los 
intereses y opiniones? El presidente del poder ejecu­
tivo lo ha ofrecido, yo espero que lo cumplirá. Si 
después de todo resultase una vanidad este propósi­
to nuestro, resultaría también que habríais hecho la 
república, no para la Nación, sino para el partido 
republicano; y es preciso, señores, que terminen los 
Gobiernos de un partido. -Ahora leneis gran ocasión 
de lograrlo; si asi lo hacéis. Dios os bendiga, si no 
Dios os lo tome en cuenta y la bLstoria os juzgue 
como nos ha de juzgar á l o d o s . __

El señor presidente del PODER EJECUTIVO. 
Señores representantes, después de lo que acabais de 
presenciar, extrañaríais que el Gobierno no pronuncia 
se algunas palabras. El acto que acaba de ejecutar el 
Sr. Marios fas merece. En este caso, el Gobierno no 
quiere investigar las causas que lo han productao; la 
basta conocerlo para decir lo que sobre el pieuM. 
Acto de gran trascéndencia es el que el partido radi­
cal acaba de real zar; acto digno y que no (rompro-
mete la dignidad del Gobierne al decir que lo reco­
noce y  agracedece, porque ya antes el Gobierno ha-- 
bia dicho lo que era y lo que pensaba, por lo cual
este tributo de justicia no puede parecer un galar­
dón ál Sr. Marios. , ,

Y'o debo decir, señores, que ese acto obligarajio- 
bloinente al poder ejecutivo, y con esta 
creo que basta para satisfacción de todos los sen 
representantes del país. _

El Sr. LOPEZ (D. Cayo) pronuncia unas fireves
palabras. .,

Hecha la pregunta de si se 
cipn el voto particular, y habiendo pedui 
numero de señores >-epresentónUs q 
fuese nommal, se verificó esta y ron-
consideración el voto particular por 187 ^otos con

¿fs-. VICEPRESIDENTE ®dis-
esta discusión: Orden del úfe ípúaiadô
cusion pendiente y los demás asu:Uos seualaio-.

So levanta la sesión. .
Eran las nueve y media-

- h

Imprenta de J. Noífuer^ ¿Bonla>lore», i.
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